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El presente trabajo aborda desde una perspectiva sociolingüística el estudio del 
apodo en el habla juvenil de diferentes estratos socio-económicos de la ciudad de 
Pereira. Nuestro interés se centra a su vez en aclarar por qué razón los jóvenes de  
capas sociales altas implementan en la actualidad un “lenguaje ma rginal” o sub-
estándar, con el cual tradicionalmente se ha caracterizado y se ha estigmatizado a 
otro sector  de los jóvenes de la ciudad, inscritos en  capas sociales bajas.  
Lo anterior, fundamentándonos en los diferentes  neologismos, expresiones y 
enunciados utilizados por estos jóvenes de estrato alto en diversos espacios 
socio-discursivos. Así mismo, se analiza la naturaleza de sus nominalizaciones y 
los ámbitos en los cuales se realiza, en ello  encontramos que tales formas de 
nominalizar o apodar, surgen en otro tipo de circunstancias situacionales 
características de los sectores marginales de la ciudad de Pereira.  
En este trabajo se demuestra, con una base de datos obtenidos en la comunidad 
que se ha escogido, que el uso de anti lenguajes está cada vez más en boga, a la 
moda, en uso y en constante referencia, no sólo por las capas sociales más bajas 
sino también por capas sociales altas, cuyo lenguaje en uso,  se ha visto 
permeado  cada vez más por formas de nominalizar, sobre nombrar y apodar 
desde un uso sub-estándar, cotidiano y casi marginal, por no decir total. 
De igual manera, mostramos evidencias de las diferencias lingüísticas, en ello 
discursivas,  que existen entre los jóvenes de Pereira en las diversas capas 
sociales a las que pertenecen a la hora de apodar. Esto, desde la observación de 
sus modos de vida, costumbres y rituales de discurso y acción. Cabe destacar que 
en la presente investigación se definen las diferentes posturas que se dan en 
cuanto a los modos de nombrar, sobre-nombrar, apodar y si se quiere, “ridiculizar 
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al otro” con base en las actitudes lingüístico-marginales de los jóvenes de las 
ciudad de Pereira y sus usos repetitivos; todo ello como parte del discurso 
cotidiano juvenil y sinecdocal que suelen utilizar en diferentes ámbitos de 
interacción discursiva.  
En suma, se analizan  los usos del “lenguaje marginal” o sub-estándar que se 
generan en el habla de jóvenes de 19 años de edad promedio de un mismo 
género (masculino), pero de capas sociales diferentes, habitantes de la Ciudad de 
Pereira-Risaralda. Por último presentamos el corpus lingüístico obtenido que, de 
manera explícita y a su vez interpretativa, revela los modos de nombrar a otro 
sujeto (par grupal, académico, social) usados  por los jóvenes en la actualidad. Al 
igual que presentamos desde el análisis y la interpretación las asociaciones, las 
recurrencias léxicas, morfológicas y semánticas que de allí se desprenden y que  
en lo cotidiano y en sus procesos de gestación de significado y sentido sinecdocal, 




El presente estudio investigativo se inscribe en la sociolingüística como disciplina 
interdisciplinar orientada hacia  los fenómenos socio-lingüísticos del habla y su 
presencia y/o recurrencia en las comunidades lingüísticas en las que se presenta. 
En su desarrollo se muestra, desde el análisis del habla juvenil pereirana, la 
manera cómo acuden a ciertas formas de enunciación peyorativa para destacar 
las características físicas, mentales, espirituales, psíquicas o morales de las 
personas, grupos de amigos, pares académicos, etc.; en especial, de su mismo 
rango de edad, los cuales comparten espacios discursivos y representaciones 
sociales similares del mundo de la vida que los construye.  
Para develar este fenómeno propio del habla de los jóvenes pereiranos, se parte  
de una serie de muestras que se han recolectado en la comunidad lingüística 
escogida, la cual muestra los usos discursivos cotidianos en las diversas 
conversaciones en las que se comprometen. Dichas muestras han sido tomadas 
en las diferentes capas socio-económicas de la ciudad y a su vez constituyen el 
resultado de la participación propia en un proceso de identidad y arraigo q ue 
implica la cercanía con los sujetos objeto de estudio. Lo cual significa que la 
presente investigación al tratarse de un acercamiento a algo tan próximo a nuestra 
realidad lingüístico-discursiva, posibilita una perspectiva cercana y fiel sobre el 
fenómeno sociolingüístico del apodo que asumen hoy en día los jóvenes en la 
ciudad.  
El “corpus” de este trabajo, como se ha señalado, ha sido recolectado a lo largo 
del segundo semestre del año dos mil ocho (2008) y el primero del año dos mil 
nueve (2009), del cual - hay que decir inicialmente- contiene elementos que 
fácilmente pueden ser proclives a ser vistos como un acto de habla ridiculizador: 
sin que específicamente sea el acto de habla ridiculizar, pues cabe recordar que 
las muestras aquí mencionadas son parte de diversos actos de habla y no de uno 
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en especial. E l usuario del apodo o el “mote”1 lo emplea normalmente con sus 
compañeros, amigos y familiares, mas es también recurrente el uso con  
desconocidos, aunque esto último es cada vez menos común, debido en gran 
parte a las distancias que toman los distintos estratos socio-económicos muy a 
pesar de estar inscritos en las dinámicas sociales y democráticas en pleno siglo 
XXI, donde la aparente igualdad no es más que una utopía.  
De igual forma, se vislumbra una muy fuerte influencia de los denominados 
“lenguajes marginales”, que no sólo son uti lizados en su gran mayoría por los 
sujetos pertenecientes a las capas sociales más bajas de la ciudad: al parecer 
estos lenguajes están impregnando cada vez más a los jóvenes de las capas 
sociales medias, y a su vez, a los hablantes de las capas sociales altas, quienes 
están recurriendo a este tipo de habla, de recursividad en los eventos 
intercomunicativos. No es muy clara la causa, podría indicarse que esto sucede 
por imitación del entorno, por la cercanía entre jóvenes pertenecientes a capas 
sociales polares, o sólo por asumirse como una moda social o tendencia hacia la 
utilización de términos peyorativos que pueden convertirse en ofensivos de 
acuerdo con la situación y el ambiente en el que se manifiesten. 
Es esta la fuerza que motiva el presente estudio de caso con el ánimo de  mostrar 
el cómo y por qué las capas sociales altas utilizan discursos marginales en ciertas 
ocasiones ya sea por estímulos que desencadenan efusividad, ridiculización o 
enojo en sus realizaciones lingüísticas cotidianas.  
Por otra parte, la influencia de los mass media en nuestra vida diaria se ve 
reflejada en la producción lingüística de los jóvenes. Así es como la televisión y la 
radio influye en el consumo de diversos productos, pues los contenidos 
propagandísticos de los mensajes comerciales dicen más de lo aparente. De lo 
                                                                 
1
 Que según el diccionario de la lengua española (DRAE, 1992) lo define así: Mote: m. {…} / 5. Sobre nombre 
que se da a una persona por una cualidad o condición suya, apodo. 
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que sus formas significantes pueden viabilizar en lo externo, es decir, lo que al 
parecer  se dice, es distinto de lo que se comunica. Así entendidos, se convierten 
los medios en la herramienta que podemos denominar lo “Otro” que influencia el 
uso discursivo particular de los jóvenes en su momento de recurrir a procesos de 
nominalización particulares. 
Lo inferencial en los procesos de decodificación de los códigos, más que la 
interpretación y crítica, que se realizan con lo que nos llega a través de distintos 
medios, nos impulsan para asumir la información en la inmediatez, en el aquí y en 
el ahora del esnobismo y el sensacionalismo. Con el gran flujo de información en 
torno a ese lado influenciable, susceptible y por qué no oscuro del individuo - para 
nuestro caso el joven- cada vez se capta más sujetos que absorben los modelos y 
las representaciones propuestas que se absorben y se fi jan en las estructuras y 
representaciones discursivas juveniles.   
Considérese el fenómeno del narcotráfico en nuestra sociedad y la proliferación de 
múltiples referencias, ya sean laudatorias o despectivas, que obligan al espectador 
a sumergirse en ese ambiente que es tan cercano a la sociedad colombiana y que 
los medios reproducen como una forma de morbo mediático y provocador . Desde 
hace poco más de diez años la narco-cultura dejó de ser un tabú para penetrar 
hasta las más finas fibras de las mentalidades urbanas de nuestra sociedad, no es 
extraño para nadie ver en las calles de nuestras ciudades las cabalgatas, que no 
son otra cosa que una proclama del mundo narco hacia esa concepción tan 
vitalista del mafioso: mujeres, licor, caballos, sexo, drogas y mucha música 
mexicana.  
Ya en los albores de un concepto de identidad latinoamericana el pensador José 
Joaquín Fernández de Lizardi (1816) denunciaba en su gran obra “Periquillo 
Sarniento” las infamias del uso de los apodos en la gente baja, en el vulgo. Cuál 
sería su sorpresa si pudiera ver hoy día ese orden invertido en el que el acceso al 
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capital nos ha puesto. Existe en el discurso humorístico y en la memoria colectiva 
la idea de que las clases altas desean ser europeos y hablan francés o inglés con 
acento británico; las clases medias tienden hacia la cultura del “American dream”, 
absorben todo lo que el Tío Sam les dicta, mientras que las clases bajas idolatran 
la cultura mexicana en sus corridos y rancheras, en la pasión equina propia del 
charro, en la asimilación del mezcal por el aguardiente y el ron; quizá la 
prevalencia del apodo en la conversación obedezca a una imitación de estos 
patrones. En tal sentido, ya se verá cómo el apodo cumple con ciertas funciones 
lingüísticas, más que la simple adjudicación de un significado asociativo, paralelo 
o ridiculizante.  
De allí que sea muy complejo establecer el origen del uso del apodo en la lengua 
española debido en primera instancia a lo heterogéneo del Español, que incorpora 
en su haber multitud de lenguas nativas de América en su trasegar de más de tres 
siglos, pues las lenguas vernáculas así como la cultura que trasmitían se 
conservaron en algunos componentes lingüísticos como el lexical, adaptándose a 
la idiosincrasia española y brotando esporádicamente en las actuaciones más 
sinceras (casi inconscientes) que dejan al descubierto una potencialidad 
filogenética del apodo.   
En todo caso, podría decirse que es propio en Latinoamérica que el apodo sirva 
como puente que une las distintas otredades en la interacción social. Lo que es 
heredad de una división clasista de la sociedad; actualmente el poder económico 
en las familias es lo que parece determinar el curso de las relaciones sociales que, 
sin caer en un juicio maniqueo del uso del apodo, puede trascender en la forma en 
la que tomamos conciencia de nuestra posición en la comunidad de habla, en la 
sociedad y en el mundo.             
Los apodos, a grandes rasgos son formas de enunciar al otro sujeto. Y es en 
Pereira, municipio del departamento Risaraldense de Colombia, en  donde hemos 
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concentrado nuestros esfuerzos para detectar algunos rasgos particulares que 
podemos llamar, desde las dinámicas del habla juvenil, como: “la clasificación de 
lo nombrado”2, pues las percepciones de los entornos discursivos hacen ver que 
existen ya en nuestro contexto pereirano tres tipos o formas de nombrar a alguien: 
la primera tiene que ver con lo que es “el apodo” (como ese nombre que se le da a 
un sujeto por su parecido o igualdad visual con lo referido o enunciado como 
apodo), la segunda es el “sobre nombrar”, (asumido como esa manera de 
denominar en lo que existe un sentido peyorativo), lo cual depende del emisor, sus 
habilidades  y sus dotes de creador a la hora de ridiculizar al otro sujeto, pero no 
existe en todos los casos del sobrenombre el deseo de agredir al otro , más bien, lo 
que se busca es interpelar de forma brusca, liberando quizá tensiones para 
producir un efecto inmediato y de cercanía con el interlocutor. Finalmente, la 
tercera, es la forma con la cual nos referimos a los personajes violentos de nuestra 
sociedad, en nuestro caso en el entorno pereirano: “el álias” que asume como ese 
re-nombramiento que se merece el sujeto, el individuo o el joven por sus 
características violentas, delictivas y, en el mejor de los casos, por las 
asociaciones que en los discursos juveniles se gestan sin corresponderse con la 
realidad delincuencial o punible. 
En el alias se entremezcla “el apodo” con “el sobrenombre”. Existe cierta 
clasificación de los alias, algunos son muy comunes como “Zarco” (recordemos la 
película de Víctor Gaviria “La vendedora de Rosas”, en el que un personaje 
grotesco y malvado era llamado “El Zarco”, ya que en la región paisa, zarco es 
quien posee ojos claros, más que por la naturaleza violenta del personaje), el alias 
es muy importante dentro del ambiente popular al desdoblar la subjetividad del 
criminal, a la usanza del Doctor Jekyll y Mr. Hyde, debido a que el alias separa la 
                                                                 
2
 Al referirnos a una clasificación de lo nombrado estamos develando que existen muchas 
formas de referirse a alguien; es decir, cuando un sujeto se refiere a otro existen diversas formas 
para denominarlo dependiendo de su apariencia física, su carácter, su mentalidad, etc.  
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parte humana del sujeto (su nombre natural, James, Albeiro, etc.) y lo convierte en 
un prototipo moral, susceptible a la imitación o despreciado por el grueso de la 
sociedad en una evaluación psicopatológica del individuo por la comunidad que 
restringe su inclusión en los ámbitos comunes, pero que le da entrada a un mundo 
underground, lejano a las leyes de la moral.     
Estos fenómenos del accionar lingüístico-discursivo y social del joven pereirano 
son los que abordamos en el presente trabajo, mediante la observación y reflexión 
de lo que contemplamos en nuestro quehacer diario.  
Es apenas lógico  pensar que  nuestra ciudad se ha convertido en un espacio  
discursivo juvenil que muestra marcas lingüísticas que suelen manifestarse al 
momento de la enunciación en los diversos ámbitos citadinos y juveniles.  Dentro 
de los distintos actos de habla que componen un evento comunicativo en la 
conversación espontánea, la cotidianidad juvenil siempre está expuesta al uso de 
las variables de la lengua que en su naturaleza social  se despliegan. Es lo que sin 
duda también nos motiva a realizar el presente  estudio desde una perspectiva 
sincrónica y así explicar los fenómenos sociolingüísticos de la transformación de la 
actuación lingüística que hoy el habla de la juventud pereirana experimenta. 
Por tanto, se entiende que la población juvenil pereirana en sus rituales 
comunicativos y discursivos suele enfatizar en las diferencias y características 
psicológicas o físicas de cada sujeto (académico, grupal o social), siendo entonces 
los jóvenes pereiranos sujetos discursivos que tienden a clasificar, especificar, 
determinar o en últimas ridiculizar a  los demás miembros de su comunidad 
juvenil, grupal o sub-cultural. Ésto, en la medida en que el joven tiende a enmarcar 
a los otros dependiendo de sus características físicas, psicológicas o sus 
cosmovisiones. 
 Al pensar en la facilidad con que los jóvenes usan el apodo como forma de gestar 
sentido en sus comunicaciones, nos damos cuenta de la creatividad a la que 
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recurre el hablante y la rapidez de la mirada evaluadora. Es en estas fases del 
discurso juvenil, en las que surgen interrogantes: ¿Será que los jóvenes 
pereiranos somos demasiado burleteros o ridiculizadores?, ¿Las prácticas 
discursivas en las que el apodo, el sobrenombre y el alias aparecen son formas de 
significado y sentido específico en la comunidad juvenil pereirana? , ¿Entendemos 
las nuevas formas de nominalizar y comprender el mundo de los jóvenes 
pereiranos en la actualidad? ¿De qué manera éstas prácticas discursivas se 
vinculan con los procesos educativos, de reconocimiento y concientización social? 
En el presente  trabajo realizamos un esfuerzo por  responder estas cuestiones 
que emanan de los vericuetos de los actos comunicativos y discursivos del joven 
pereirano, cuando no de su participación en los espacios académicos, laborales, 
sociales y familiares.  
En este sentido, es inevitable referir la naturaleza humorística que se le adjudica a 
la lengua en uso en sus variables socio lectales: como lo es la zona paisa, que en 
muchas de las realizaciones discursivas llevadas a cabo en tal contexto socio-
geográfico, tienen como finalidad parodiar lo trágico de  la vida cotidiana. Lo 
absurdo representado en los usos humorísticos de la lengua es inmanente al 
colombiano. Vivimos situaciones extremas y el chiste, la burla o la parodia, hacen 
catarsis de lo que el cuerpo no puede asimilar, convivimos con la violencia y la 
soledad pero la superamos extractando lazos de una u otra manera, aun así todo 
juicio sobre la naturaleza del apodo puede llegar a ser una mala interpretación. 
Sólo imbuidos en las comunidades en las que se originan podremos asimilar los 
significados ocultos de vocablos y frases que llegan a nosotros en el rumor de 
voces que se posan en el viento.  
Así, el apodo se presenta como una alteración en el uso del sistema para 
representar nuevos significados, evidencia de una visión particular al sujeto y 
compartida en la intimidad del grupo al que se pertenece. Donde nos sentimos 
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más a gusto es cuando salen a flote los registros tal vez más sinceros y menos 
consuetudinarios de la lengua, pues nos apropiamos del sistema sin premeditar 
una trasgresión.  
Para lograr alcanzar una descripción, análisis e interpretación correcta  de la 
problemática que aquí se plantea, se realiza, como ya se ha comentado, una 
recolección de información pertinente al uso del apodo, el sobrenombre y el alias 
en los procesos de nominalización juvenil. Las muestras son tomadas 
directamente de la fuente y de manera espontánea, evitando la predisposición de 
los hablantes. Se clasifica, se analiza y se interpreta. Lo cual se basa en una 
concepción interdisciplinar que tiene su fundamento en teorías sociológicas y 
lingüísticas que contribuyen a especificar los métodos y herramientas más 
pertinentes para realizar una reflexión sistemática, interpretativa y explicativa, 
fundamentados en un criterio cualitativo y cuantitativo de los hechos manifestados 
en las realizaciones discursivas de tres sectores de diferente estrato social en la 
ciudad de Pereira.  
Por tanto, los objetivos del presente trabajo se centran en consolidar los datos 
para estructurar la información y así dar cuenta del panorama extenso del 
fenómeno, referenciando los usos más comunes y constantes en el habla de los 
jóvenes pereiranos o, dicho de otra manera, se organiza estadísticamente la 
información obtenida para establecer y promediar los usos, la tipología de usuarios 
y  los fines con los que son utilizadas las formas de nominalizar.  
Del mismo modo, otro de los objetivos es evidenciar cómo la relación ámbito-
significado de donde parten las necesidades de expresión y de acción de los 
jóvenes de la ciudad de Pereira,  está en un continuo desarrollo de la mano de la 
tecnología y los diferentes criterios que los jóvenes consideran como nuevo e 
innovador. Es por tal motivo que se debe pensar en que el significado de la 
palabra no es ajeno al momento específico en el que surge, sino que por el 
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contrario, el significado está ligado más a lo que sucede en el entorno situacional y  
citadino, de acuerdo con las necesidades de los hablantes y las pretensiones que 
se reflejen en la apropiación de la lengua para plasmar una experiencia propia, en 
particular, de los jóvenes actuales. 
Así entendido, consideramos que en esta mirada lo importante es descubrir cómo 
es la adscripción subjetiva del individuo (joven de capa social alta) a un grupo 
social que lo acoge, es decir, en ese espacio en el que es identificado como parte 
de la membrecía y quizá la igualdad discursiva (capa social baja).  
Es por todo lo referido que nuestro trabajo se divide en tres partes, la primera 
llamada: Estudio sociolingüístico sobre el apodo, el sobrenombre y el álias 
en la ciudad de Pereira. La cual se divide en dos capítulos cada uno con sus 
ítems correspondientes. 
 En el primer capítulo abordamos “la Ontogénesis del apodo en Pereira” el cual 
comprende dos sub-ítems: “El nombrar”, en el cual se pueden encontrar diferentes 
percepciones teóricas y lo que significa la nominalización en el contexto pereirano; 
y “La polisemia en los procesos de nominalización”, en donde se evidencian las 
diversas interpretaciones que los pereiranos identifican a través de  los actos de 
nominalización.  
En el segundo capítulo  denominado: “Clasificación, particularidades y distinciones 
teórico-sociales sobre los apodos, el sobre-nombre y el alias”, abordamos cuatro 
sub-ítems denominados así: “Apodos”, Cambios de nombre “Sobrenombres”, y “el 
Alias o nombre violento en la sociedad pereirana”, apartado donde consideramos 
la diferencia que existe entre estos tres términos que en muchas ocasiones suelen 
ser confundidos. Finalmente, un cuarto ítem denominado: “Distancias y cercanías 
en el uso del apodo según la capa social en el habla juvenil pereirana”, en el que  
se evidencian las nominalizaciones correspondientes a cada capa social.  
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En el tercer capítulo abordamos la “Construcción morfológica  y léxico semántica 
en el habla de los jóvenes Pereiranos”, en el cual se da cuenta de los diferentes 
recursos que los jóvenes pereiranos utilizan para la creación de nuevas formas de 
nominalizar. Éste a su vez, se divide en tres sub-ítems denominados así: 
“Recursos morfológicos recurrentes en el habla de los jóvenes pereiranos en la 
formación de palabras nuevas”, en el cual se da cuenta de las diferentes formas y 
atributos que en muchas ocasiones los jóvenes pereiranos implementan a la hora 
de nombrar a otro sujeto; “Recursos léxicos recurrentes en el habla de los jóvenes 
pereiranos en la formación de nuevas palabras”. Aquí se hace notorio el 
incremento de palabras y las diversas formas de utilización que los jóvenes 
pereiranos implementan a la hora de nombrar a alguna persona y, por último en el 
tercer ítem  se consideran los “Recursos semánticos recurrentes en el habla de los 
jóvenes pereiranos en la formación de palabras nuevas”, en este apartado se 
evidencian los diferentes recursos que la semántica aporta en los usos discursivos 
del joven actual, esto, en el momento en que se crea y explica  nuevos nombres.  
En la segunda parte de este trabajo presentamos todo lo concerniente con la 
metodología, en cuanto a la recolección de los datos y las diversas formas de la 
recolección de dicho corpus, denominada: Caracterización procedimental y 
metodológica, esta segunda parte se divide en: Metodología, Recolección de la 
información, La muestra, y El análisis e interpretación cualitativa y cuantitativa de 
las muestras. En este punto se realizan los ajustes que culminan con un análisis 
reflexivo del por qué los jóvenes hacen uso de los lenguajes marginales y de 
diversas formas de nominalización.  
En la metodología nos referimos a los pasos que se han realizado para la 
acumulación de la información que va a ser analizada. Es aquí donde se muestran 
las diferentes teorías que pueden auxiliarnos a la hora de analizar las diferentes 
nominalizaciones evidenciadas en el discurso juvenil. 
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En la tercera parte proponemos un modelo didáctico-pedagógico de una micro-
investigación sociolingüística en la educación básica secundaria, en 
particular, en los grados 10° y 11°. Propuesta que se hace extensiva no sólo a la 
población estudianti l de la ciudad de Pereira, sino a la población educativa 
nacional que se acerque a la presente propuesta y se interese por los procesos 
del lenguaje, la comunicación y el discurso en comunidades lingüísticas como la 
analizada aquí.  
Se trata de una propuesta investigativa que surge como modelo didáctico- 
pedagógico en función de la participación-acción sociolingüística, a partir de lo 
analizado, interpretado y explicado en el presente trabajo. Así, es un esquema que 
planteamos con una serie de fases a seguir en el momento de realizar análisis 
sociolingüísticos a sociolectos o comunidades lingüísticas específicas, que de 
acuerdo con nuestro interés, deben ser determinadas en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje por docentes y jóvenes estudiantes de la ciudad de 
Pereira interesados en el análisis de nuestra sociedad, sus dinámicas y las formas 
de discurrir en ellas. 
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ESTUDIO SOCIOLINGÜISTICO SOBRE EL APODO, EL SOBRENOMBRE Y EL 
ALIAS EN LA CIUDAD DE PEREIRA. 
1. Ontogénesis del apodo en Pereira 
1.1 El nombrar 
El lenguaje es el resultado de la integración de distintos componentes, entre ellos 
la maduración social, fisiológica y racional de los individuos expuestos a 
determinados retos y contextos. El acto de nombrar3 es quizá uno de los aspectos 
más relevantes a lo hora de estudiar la forma en la que nos relacionamos al  
explorar la realidad que nos circunda. Un proceso que se origina desde los albores 
de nuestra especie y que se ve representado en ese resumen de nuestra 
evolución observable en la madurez de un niño.  
En la teoría conductista B.F. Skinner (1974) propuso que los niños y niñas 
adquieren el lenguaje mediante un proceso de adaptación a distintos estímulos 
externos dictados por los adultos en distintos contextos comunicativos, por lo tanto 
la imitación como respuesta a las expectativas de los adultos es lo que forma el 
carácter enunciativo en los individuos para evitar la incertidumbre de lo 
desconocido.  
De la anterior concepción conductista del lenguaje es notable extraer la 
importancia de los elementos extralingüísticos y paralingüísticos en la 
                                                                 
3 Como lo expresa Pierre Guiraud quien concibe que mediante la nominación de la lengua se 
asegura que existe una doble función: la nominación cognitiva que es cuando una cosa recibe un 
nombre, sea porque carezca de él, sea porque el que tiene no cumpla satisfactoriamente su 
función; y la nominación expresiva: que es cuando se crea un nombre con la finalidad de designar 




conformación de las prácticas enunciativas, en este sentido el aprendizaje es 
determinado por efectos históricos y culturales que son sumamente variables, 
siendo una constante la capacidad innata del hombre de desarrollar el lenguaje 
para responder a los retos de la sociedad.  
En este último punto la teoría innatista desarrollada entre otros por Noam 
Chomsky (1996) propone que en los individuos opera un dispositivo de adquisición 
del lenguaje (DAL), el cual programa el cerebro para codificar y decodificar la 
información gracias a determinadas reglas que se articulan de acuerdo con los 
niveles y estructuras del lenguaje como sistema. Si para la teoría conductista el 
medio predispone el aprendizaje, para el innatismo el individuo posee una facultad 
interna que se activa una vez se inserta en el mundo para apalabrarlo.  
En estas dos teorías, que son fundacionales de una perspectiva revitalizadora del 
lenguaje gracias a un giro lingüístico, vemos un aspecto de determinación de las 
distintas variables lingüísticas a partir de la interacción de los individuos con sus 
ámbitos cercanos; en el caso del hombre contemporáneo, la ciudad entendida 
como hábitat  se convierte  en  el espacio en el que los procesos de 
nominalización, y designación hacia el otro y lo otro, son comprendidos desde  lo 
que permite  la lengua y sus funciones. La creatividad y la imaginación son 
aspectos relevantes de la actuación lingüística que muestran la maleabilidad de la 
lengua y en últimas del discurso. 
Por otra parte, si bien existe una lengua normativa intensificada en gran parte de 
la comunidad académica que pretende el status quo y a la que le inquietan las 
aparentes deformaciones o mutaciones de la lengua viva, es importante reconocer 
que en los procesos de la comunicación y del discurso, los sentidos y los rituales 
suelen ser diversos en la nominalización que responde a procesos sociales, 
grupales y culturales. Lo anterior no significa que el respeto por el uso de la lengua 
normativa y el buen decir no sea importante en la sociedad, aunque ésta es una 
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concepción decimonónica de aquella que tiende a ser excluyente y represiva de 
las manifestaciones de los grupos en los que se subdivide la sociedad.  
Tal como lo muestra el uso del apodo, lo enunciativo supera muchas veces lo 
impositivo para crear juegos de lenguaje en los que los hablantes hacen gala del 
conocimiento que poseen sobre su propia lengua, más de lo que normalmente se 
piensa relacionado con la simple ignorancia o falta de glamour.     
La sociedad pereirana está conformada por individuos de todo tipo de grupos y 
categorías, sin que se pueda establecer a ciencia cierta cuales son los 
preponderantes y a qué obedece dicha forma de distinción.  
En cuanto a lo que se puede notar en las definiciones del diccionario de la Real 
Academia de la Lengua Española, no es clara la precisión acerca de estos 
términos y en ocasiones suelen ser insuficientes. Es por eso que al ser imprecisas 
se hace más fácil una confusión y la divagación al tratar de definir los significados. 
Ahora bien, dentro del proceso de nominalización y adjudicación de apodos en el 
discurso de los jóvenes pereiranos, es posible hallar hipocorísticos y seudónimos: 
los primeros, entendidos como una abreviación cariñosa y simpática del nombre 
son una sincopa cariñosa del nombre (Lucho, Fercho, Chela, Pacho, etc.) y son 
dados al sujeto por otro desde su niñez en muchos de los casos. Los seudónimos 
son seleccionados personalmente por el sujeto que lo desea para él, mientras que 
el apodo es dado por un sujeto a otro, el seudónimo no. El apodo se diferencia del 
nombre en que el primero connota, mientras que el segundo no, por el contrario 
denota de forma directa al individuo.  
El apodo indica atributos, cualidades, defectos, características propias del 
apodado. El nombre propio identifica, no significa otras cosas más que la 
arbitrariedad con la que es denominada la población humana ; el apodo sí evoca 
realidades, referentes, parecidos, circunstancias, sensaciones, relaciones, 
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semejanzas. El apodo se convierte en rótulo o marca de distinción del agente que 
lo lleva; en muchas de las  veces es un orgullo tenerlo. Mientras que en otras 
ocasiones, el apodo conturba el ánimo, acompleja, menosprecia, el nombre, el 
sobrenombre y el seudónimo no lo provocan con las implicaciones y 
particularidades que posee el apodo.  
Es por lo anterior que la ontogénesis del apodo hunde sus raíces en las relaciones 
asociativas entre las características propias del apodo y sus relaciones, y las 
características connaturales del sujeto, por ello, se puede decir que todas las 
formas nominativas no pueden considerarse  indistintamente como apodos. 
Una buena parte de los jóvenes pereiranos en los momentos precisos del aquí y el 
ahora de la nominalización o del proceso de nombrar al otro ya sea con el apodó, 
el sobrenombre o el alias,  están  concientizándose de que existe una realidad de 
tipo sociolingüístico; tal vez una concientización muy paulatina, pero progresiva en 
la medida en que al incluirse en un grupo social personas (jóvenes) no 
pertenecientes a éste, se desatan inquietudes, reflexiones y reconocimientos  
como los que presentamos en la presente investigación. 
 Asimismo, cabe destacar que  los jóvenes Pereiranos siempre han estado en 
disposición para enfrentar las diversas situaciones que se presentan en la ciudad 
de Pereira, respecto de lo interactivo y en ello discursivo. De igual forma en sus 
procesos de discursivización, hemos podido notar que existe cierta carga burlesca 
en el momento de nombrar a una persona (par académico, grupal o social). Al 
respecto y, en su momento, expresaba el maestro Nelson Goyes Ortega4 que “al 
referenciar  existen cinco fuentes del humor de donde las personas de Risaralda 
se ayudan cuando de nombrar se trata”, una de las competencias de más 
relevancia es la Humorística, según el autor, ésta  consiste  en la predisposición 
                                                                 
4
 En su texto el discurso humorístico en Risaralda. Análisis etnolingüístico. (Pag.91) 
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especial de las personas para producir y comprender toda suerte de situaciones y 
textos (orales, escritos, gráficos, gestémicos, kinesicos) que tengan un significado 
humorístico.  
El humor5 está presente en todas las realizaciones de las regiones donde esté 
presente el hombre, ya que no existe humor sin lenguaje. Se puede indicar que el 
humor y algunos usos de lengua relacionados con él, varían de acuerdo con 
factores socioculturales y particularmente con los estados anímicos de los 
hablantes o las situaciones en las que se inserta el acto enunciativo, lo cual, hace 
más pintorescas ciertas enunciaciones humorísticas que otras. Así podemos decir 
que existe humor ruso o alemán, pero normalmente no esperamos identificar el 
humor en este tipo de sociedades, estereotipadas como invernales y taciturnas.  
En Colombia sucede igual, existen regiones que se destacan de otras por su 
vivacidad y forma peculiar de ver el mundo, pero al mirar de una manera tan 
superficial a los distintos grupos que aglutina el concepto de región se tiende a 
desconocer la singularidad del individuo. Poseemos una inclinación a incluir el 
humor en nuestras actuaciones lingüísticas cotidianas como estrategias 
discursivas,  pero eso no quiere decir que todos lo empleen de la misma forma, 
algunas de estas maneras de emplearlo es la parodia, el sarcasmo, el chiste, el 
piropo y porqué no, el apodo.   
No se sabe si se pueda precisar que los hablantes pereiranos son más burleteros 
en los momentos de nombrar y apodar, que en otras ciudades de Colombia. A lo 
sumo necesitaríamos conocer la totalidad de las regiones y haber discriminado el 
actuar lingüístico-discursivo de los distintos grupos en los que se escinden los 
                                                                 
5
 Según lo dicho por Rafael Areiza Londoño y Olga Leonora  Velásquez, en su texto Así se habla 
en Pereira, dichos y exageraciones: “el Humor es un elemento vital en la comunicación en el que 
se marca un momento fático para vigorizar la interacción en el evento del lenguaje. Este humor 
puede expresarse como chiste, en el que se predispone al oyente para que lo escuche y se ría.”  
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territorios para lanzar dicha afirmación. Lo que al parecer sí es claro, es que la 
región Caribe tiende a superar en estas manifestaciones culturales a la región 
paisa, ya que la alegría propia de las poblaciones costeras parece traer implícito el 
humor en sus prácticas discursivas, la región paisa tiene quizá una visión 
tradicional de recursividad en las imágenes que trae a colación en sus actuaciones 
discursivas y en las maneras de representar el mundo.  
En la época de fin de año o navidad -no sólo en Pereira sino en toda Colombia- es 
tradicional el ambiente festivo manifiesto en la música popular, que entremezcla 
un género burlesco y guapachoso que se distingue por el humor y el ingenio de las 
coplas que hacen alusión a las vicisitudes de la vida común y en donde se 
encuentran los apodos como recurso estético del acto de diversión al que intenta 
referirse.  
Y es que, en general, Pereira como ciudad ubicada en un triángulo citadino de vital 
importancia comercial, es un paso casi obligado entre distintas regiones, por lo 
que la heterogeneidad de sus gentes es otro de los aspectos que se considera en 
el análisis de los procesos discursivos y en la ontogénesis del apodo en Pereira, 
cuyas influencias y  representaciones traídas por otros sujetos de diversas 
comunidades de habla de diversos espacios socio-geográficos, es fluctuada por la 
misma lengua.        
La sociedad pereirana ha sufrido una serie de acontecimientos que han marcado 
su memoria y que se reflejan en la praxis cotidiana de la lengua. La apariencia del 
asentamiento urbano de la ciudad es un síntoma del cambio en los habitantes, es 
decir, que toda la transformación urbana en centros comerciales, restaurantes, 
supermercados, avenidas, reproduce una nueva visión del lugar que habitamos, la 
cual influye en las formas de percibir el mundo y su rápida interacción.  
Sin lugar a dudas, del modus vivendi de la población pereirana han surgido 
diferentes formas de las que los jóvenes  hacen un uso singular, familiar, cercano, 
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burlesco o humorístico  en sus prácticas socio- discursivas tendientes a nombrar. 
Es así como podemos decir que la ontogénesis del apodo en la ciudad de Pereira 
hunde sus raíces, sus orígenes en la constitución de la misma ciudad y sus 
procesos de crecimiento mercantil, geográfico, político y sin duda socio-discursivo, 
que a lo largo de su historia se han venido experimentando. En suma, el nombrar 
por parte de los jóvenes  en la ciudad de Pereira obedece en gran medida, sino 
total, a las transformaciones que al igual que otras ciudades se han visto en su 
progreso en las últimas décadas. 
 
1.2. La polisemia en los procesos de nominalización 
Como lo advertimos en el apartado anterior, los procesos de nominalización 
responden a maneras de designar al Otro en los diversos espacios socio-
interactivos en los que gesta significado y sentido el joven de hoy. Y en ello se 
hace importante tener en cuenta los aportes que desde una concepción 
semántica, autores como Stephen Ullman (1962), realizan  sobre el concepto de 
“La polisemia6 verbal”, la cual se ocupa de los diferentes significados que tiene 
una palabra en sus distintas posibilidades de uso. Así, una palabra tiende a 
significar según el ámbito, las circunstancias espacio-temporales  y la persona o 
personas con quien se esté utilizando, es decir, una sola palabra puede llegar a 
adquirir distintos significados gracias a que en la gran mayoría de lenguas, sino  
en todas, los usos de éstas determinan los significados. Por ejemplo, si decimos: 
¡paila!, el significado literal de paila tendría que ver con una especie de platea o 
sartén que sirve para preparar alimentos, pero en otras circunstancias esta 
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 Según Stephen Ullman en su texto Semántica Introducción a la ciencia del significado: “La 





palabra puede significar la resignación ante un resultado negativo de acuerdo con  
las expectativas de un sujeto destinatario al que en una comunicación se le 
enuncia la expresión. Pues ello, constituye un sinónimo de su poca suerte o del 
infortunio en el que ha caído por causas de las situaciones cotidianas en las que el 
joven actual, por ejemplo, se compromete. Ello demuestra, sin lugar a dudas,  que 
las palabras significan por su uso más no por una definición concreta , cerrada y  
plana. 
Vemos pues cómo las palabras al parecer reservan ciertos artilugios contextuales 
que si son desconocidos para quien no posea la suficiente competencia 
lingüística, comunicativa, discursiva y social para descifrarlas o interpretarlas en 
sus sentidos más próximos a los contextos de enunciación, caerán en el vacio del 
sinsentido comunicativo. 
Por otra parte, otra de las definiciones sobre polisemia a la que nos podemos 
referir, es aportada por el profesor Javier Jiménez Q. de su texto La semántica, 
según el autor  “Existe polisemia cuando una palabra, reconocida como única por 
motivos etimológicos y gramaticales, presenta varios significados poco o nada 
emparentados entre sí.” (1986.133) 
Las personas en muchas ocasiones omiten y mal entienden las palabras y caen 
en  los llamados “infortunios conversacionales”. Infortunios que se pueden 
presentar en cualquier acto comunicativo que suponga hacer uso de actos 
convencionales como los saludos, despedidas, felicitaciones, disculpas, etc; en los 
que procesos de nominalización pueden surgir. En los  enunciados resultantes de 
estos actos comunicativos se generan múltiples categorías y unidades como son 
los apodos y los sobrenombres, existe una constante a superar el infortunio en la 
comunicación juvenil, al ser éste un hecho indiscutible de la realidad comunicativa, 
incluso en el discurso juvenil, como cuando enunciamos en una conversación: 
“Tostado”. Muchas personas podrán aseverar que la forma significante se remite a 
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algo que  se  ha quemado, sin embargo, el verdadero sentido en el discurso de los 
jóvenes pereiranos obedece al hecho de referirse a algo  que está aburrido y/o ya 
ha terminado. 
Muchas de las cosas que los jóvenes sobre nombran no sólo se refieren a 
personas, también se hace lo propio con lugares y objetos. Es frecuente encontrar 
que los jóvenes de la ciudad de Pereira llaman de diferente manera  los sitios 
(ámbitos) que  frecuentan, por ejemplo, en la Universidad Tecnológica de Pereira, 
existe un grupo numeroso de jóvenes (amigos) que frecuentan un determinado 
sector en el que se consumen alucinógenos, a este espacio se le ha denominado 
“el parche”, lo cual demuestra la necesidad de ocultar, esconder o gestar un 
sentido distinto a  la verdadera situación que allí se vive, razón  por la que se ha 
decidido sobre nombrar este lugar con diferentes palabras que tienen  relación con 
lo que en este lugar se suele llevar a cabo. Por este motivo, en muchas ocasiones 
también es denominado como: “el aeropuerto”. Aproximarnos a la razón de dichos 
usos quizá tenga que ver con la explicación científica y la idea generalizada en los 
jóvenes consumidores de que los alucinógenos, de acuerdo con sus 
manifestaciones,  “hacé volar a quien los usa”, de ahí que quienes van allí “suelan 
volar, planear y  aterrizar”.  
En estas nuevas formas de apalabrar el mundo y adjudicar significados y sentidos, 
es apenas considerable que los jóvenes traten de hacer trascender sentidos, 
significados rituales y expresiones grupales, que las palabras en su uso normativo 
y tradicional restringen desde la perspectiva de lo legal o normativo, pero que en 
contextos más liberales las mismas palabras pueden desencadenar muchos más 
significados de los que en principio han recibido las formas significantes.  
De hecho, las palabras usadas por los jóvenes que frecuentan lugares comunes, 
sólo pueden ser descifradas por los que en esos ámbitos se encuentran, pues en 
el caso de las palabras: “parche” o “aeropuerto”, por ejemplo, tienen una variable 
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constante que es el espacio/tiempo, lo que las hace particulares en el mundo 
lexical, creativo y re- significativo en el que el joven de hoy participa. Sólo  con 
considerar estas palabras en otros ámbitos, nos llevaría a pensar en que no 
significaría lo mismo que en un contexto como el que se refiere aquí  “Aeropuerto” 
en su significado primario sería el puerto de aviones y no un sitio donde muchos 
se drogan; lo que sin duda se relaciona con actividades sociales que están 
conectadas con el pecado, lo punible o el crimen. Similar ocurre con las 
escatologías humanas como la cópula o las excreciones, para las que existen 
múltiples palabras  que al ser reprimidas en su uso convencional se hacen propias 
del tabú7, el humor y lo picaresco.  
Las diferentes comunidades de habla están marcadas en muchas ocasiones por 
palabras que tienen acepciones o significados diferentes al que en los diccionarios 
aparecen. Todo está ligado a las situaciones que en el entorno de los actos 
discursivos se evidencian. Los grupos humanos solemos dar significados paralelos 
a palabras que ya poseen su significado, es decir, resemantizamos lo que ya está 
imbuido de significado, pues siempre se parte de lo conocido a lo desconocido. Es 
por esto que en las dinámicas sociales se suela llevar a cabo la clasificación  de 
los individuos de acuerdo con la capa social a la que pertenezcan, en especial de 
los jóvenes, pues a partir de la forma en que se expresan y revelan la no 
                                                                 
7
 Término que el autor Stephen Ullman en su texto: Semántica: Int roducción a la ciencia del 
significado. Madrid, Aguilar S.A. de Ediciones, define como: cualquier concepto que, por motivo 
religioso, supersticioso o de índole moral es evitado por el hablante, el cual, mediante una metáfora 
o perífrasis  -Cambiando aparentemente el significado-, llega a expresar lo que quiere decir. El 
tabú es de vital importancia para el lingüista porque impone una interdicción no sólo sobre ciertas 
personas, animales y cosas, sino también sobre sus nombres. En la mayoría de los casos, aunque 
no en todos, la palabra sometida al tabú será abandonada y un sustituto inofensivo, un eufemismo 
será introducido para llenar el vacío. Esto entrañará con frecuencia un ajuste en la significación del 




pertenencia a un espacio o estrato social particular, se ubican y a veces se 
estigmatizan según su pertenencia a una  capa u otra. 
No obstante, es claro que indistinto de la capa social a la que pertenezca un joven, 
las diversas formas de expresarse se tornan bien exclusivas, pues es claro que  
cada una tiene determinadas marcas discursivas que representan el mundo de la 
vida en el que están inscritos.  Y en ello es contundente también el hecho de  que 
no sería necesaria la estigmatización o el abandono de ciertas palabras según su 
capa social, pues  de acuerdo con el comportamiento de nuestra lengua, es 
indiscutible que las palabras pueden cambiar sólo en su forma significante, mas no 
en su significado, o pueden variar su significado y no su significante. Lo que las 
convierte en constantes vagabundas que están de un lugar en otro y en otro y otro 
más, sin importan en qué lugar se posen, así fluctúen en espacios pertenecientes 
a estratos altos, medios o bajos, la lengua es lengua y en su dinamismo ingresa 
en cualquier ámbito, en cualquier voz y en cualquier instante, casi siempre el 
menos esperado y el más inconsciente. 
En el siguiente capítulo abordamos la clasificación y particularidades teóricas y 
sociales sobre los apodos, el sobrenombre y el alias en las dinámicas discursivas 
llevadas a cabo por el joven de hoy con el ánimo de establecer las distancias y las 
cercanías que estos procesos de nominalización -insertos en los procesos de 
significación y sentido particulares de la mentalidad juvenil- generan en la 
sociedad pereirana. 
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2. Clasificación, particularidades y distinciones teórico-sociales sobre los 
apodos,  el sobrenombre y el alias  
2.1 Apodos en la ciudad de Pereira 
Los apodos8 en muchas de sus realizaciones se ven enmarcados con diferentes 
circunstancias situacionales, circunstanciales y contextuales. Eso depende de los 
ámbitos generados en las conversaciones cotidianas, las cuales se encargan de 
que los diferentes participantes acrecienten sus dotes imaginativas,  la forma en 
que se representan las ideas y la manera en que se incentivan los juegos 
mentales. Todo esto contribuye a establecer características representativas que se 
relacionan con la realidad física, psíquica o psicológica de otro sujeto, de igual 
forma, el apodo lo podemos considerar como un neologismo9, pues la forma en 
que se resemantiza una palabra para funcionar como apodo, constituye,  como 
bien se sabe, un vocablo que indica un sentido nuevo del significado de una 
palabra10 ya existente.  Pero si bien esto es cierto, también lo es el hecho de que 
un apodo advertido como neologismo puede generarse, crearse, inventarse sin 
estar asociado con una forma significante ya existente y menos con un significado 
ya creado y convencionalizado. 
 
Cabe  aclarar que para determinar la difusión de un neologismo es fundamental un 
criterio de necesidad así como el respeto a las restricciones propias de la lengua 
española, consignadas en la normatividad reconocida por los hablantes de la 
                                                                 
8
 Apodo. (De apodar). 1. m. Nombre que suele darse a una persona, tomado de sus defectos 
corporales o de alguna otra circunstancia. 2. m. desus. Chiste o dicho gracioso con que se califica 
a alguien o algo, sirviéndose ordinariamente de una ingeniosa comparación.  
9
 Neologismo m. [ling.] Término de reciente entrada en el léxico de una lengua y que aún no se ha 
integrado en el uso coloquial. Las palabras se crean (nominación) con el fin de asegurar un mejor 
rendimiento en la comunicación (Pierre Guiraud, 1983).  
10
 Entendiéndose como palabras a las unidades léxicas pertenecientes al lenguaje general, 
mientras que término o unidad terminológica denota un concepto especializado en cualquiera de 
las disciplinas del conocimiento.  
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lengua, pues en más de una ocasión se cae en el error de considerar como 
neologismo a los desaciertos lingüísticos, entre los que se incluyen las imitaciones 
ilegales y las modificaciones arbitrarias de las reglas para la formación de las 
palabras en Español, que según los académicos, atentan contra nuestro idioma al 
infiltrarse elementos externos. 
 
En los apodos ligeros, es decir, las formas breves de nombrar al otro en la ciudad 
de Pereira, existen casos particulares en los que se puede evidenciar que el 
nombre de una persona no guarda estrecha relación con el apodo, ni siquiera 
desde sus características físicas o como un simple diminutivo de su nombre. Tal 
es el caso de un individuo de nombre Daniel, perteneciente al ámbito delincuencial 
en la ciudad de Pereira, quien en su momento fue apodado como: “Darta”, lo que 
constituye una reducción del nombre “Dartagnan”, debido a su parecido con el 
mítico personaje de la obra de Dumas “Los tres mosqueteros”, en razón a un 
incipiente bigote, el cual le crecía de forma insulsa. 
En el uso de los apodos en el discurso de los jóvenes pereiranos también 
encontramos  formas  que son utilizadas  sólo para molestar e incomodar a los 
demás (jóvenes), como lo es el caso en el que un joven  denomina a otro como: 
“desnutrido”, para destacar su delgadez corporal, o cuando a una persona gorda 
se le denomina: “Bola de grasa”, sólo con el ánimo de molestar, ridiculizar y 
destacar la gordura. 
Como vemos en el anterior ejemplo, muchos apodos, en su uso juvenil, pierden su 
significado primario con el fin de ser utilizados sólo para sobre-nombrar, por ello,  
en muchos casos el nombre o el significado  real desaparece en la cotidianidad de 
la nominalización y en los rituales de adjudicación de apodos en las interacciones 
de los jóvenes de la ciudad de Pereira. Lo anterior indica que las formas 
significantes, como se ha mencionado, se conservan, pero sus significados se 
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resemantizan en las dinámicas sociales y exclusivas de l discurso juvenil. Lo que 
con seguridad, cede el lugar, abre el espacio al apodo, en especial, y con más 
recurrencia, en capas sociales bajas.  
No obstante, cabe recordar que en la tradición católica el nombre simboliza la 
transformación en Cristo. Lo que deriva en un respeto a la tradición del bautismo, 
tanto así, que en el ámbito legal existe el derecho al “buen nombre”, lo que el 
apodo transgrede, pero sin afectar realmente al individuo en su honra y dignidad, 
al menos no en los rituales convenidos entre los jóvenes pereiranos. Asimismo, 
cabe anotar que el concepto de “buen nombre” ha variado de su noción inicial, hoy 
día se refiere a lo que se opone a la calumnia y el perjurio, pero en épocas 
pasadas era incluso un delito referirse a alguien con denominaciones y 
adjudicaciones en las que se emplearan apodos.  
Los apodos son nombres que contienen una historia o se refieren a algo personal 
del sujeto. Cuando en la ciudad de Pereira los jóvenes apodan a alguien, casi 
siempre se realiza por el ahorro lingüístico que ello genera, ya que es una realidad 
que los jóvenes de la ciudad, por no decir los del país, están manifestando una 
tendencia a la  abreviación lingüística, a la ligereza sinecdocal en sus discursos, 
relacionados con los mundos de referencia que los circunda y los construye en sus 
prácticas socio-interactivas.  
Un caso particular de apodo que  encontramos  muy común  en el discurso juvenil 
en la ciudad de Pereira, es cuando a un joven le denominan: “el pingüino” o 
“pingüino”, basados fundamentalmente en un personaje de tiras cómicas y 
películas del mismo nombre, cuya forma física guarda un parecido con el sujeto 
que es apodado,  así, en este apodo en específico, se busca una analogía, una 
semejanza animal y humana.  Al hacer uso del ahorro lingüístico, los jóvenes al 
referirse a sujetos (amigos) que se les apoda de este modo, se refieren de la 
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siguiente forma, que no es más que una manera reduccionista de entablar el 
contacto y la permanencia discursiva: “El pin” pronunciado sin pausa. 
Esto indica que la tendencia del habla juvenil en general del contexto colombiano 
está marcada por el reduccionismo, fenómeno que asociado a los rituales socio-
comunicativos en función de los apodos, muestran que en Pereira  cada vez más 
se expande su uso en las diversas capas sociales, cuyo auge fue tradicional en la 
región antioqueña.  
Por otro lado, en muchas ocasiones los jóvenes se dejan guiar por las diferentes 
influencias mediáticas que no delimitan la realidad con la irrealidad, es decir, el 
discurso juvenil en muchos momentos discurre sobre personajes irreales, que 
imitan, construyen o imaginan para así conectarlos con las diversas imágenes de 
la realidad y que en asocio con características de las personas, generan 
denominaciones y apodos particulares. 
 
Los medios de comunicación perpetúan imágenes que se repiten como 
estereotipos. Debido a que los medios invaden hasta los sentimientos y 
pensamientos de las personas, la mentalidad se hace más susceptible para  
alienar, controlar y  motivar acciones y discursos.  No obstante, la imaginación 
debe tener un soporte referencial, por lo que se podría decir que lo que se expresa 
en los distintos actos de habla tiene sentido y coherencia con el mundo en el que 
se enuncian contenidos proposicionales particulares como lo son los apodos, en 
otras palabras, ciertos aspectos de nuestro mundo se materializan 
discursivamente como resultado de la imaginación, la repetición, las relaciones, 
las asociaciones y la intencionalidad con la que son puestos en escena. 
En este sentido las relaciones de la imaginación con la publicidad, se pueden 
observar en muchas de las interacciones discursivas de los jóvenes de la ciudad 
de Pereira, en las cuales, se refieren a sus amigos (pares)  con expresiones que 
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aunque creativas,  están cada vez más influenciadas por lenguajes publicitarios y 
sugestivos, es decir, existe en la actualidad una carga publicitaria dirigida a la 
sociedad , en especial  a los consumidores jóvenes, que  invita a la legitimación de 
ciertos valores y a la repetición de modelos que se suponen al interior de un deber 
ser social. Por ejemplo, en el mercado colombiano existe un producto de cereales 
que en sus comerciales  muestra la figura de un tigre que representa la fortaleza y 
la constancia en nuestras acciones  y que, a su vez, nos puede brindar  el 
producto. 
 
La expresión característica en este comercial dice: “¡vas solo tigre!”.  Los jóvenes 
la utilizan  cuando en la realidad se encuentran con una situación parecida a la 
que el comercial nos muestra. De allí que el lenguaje televisivo, que suele 
trascender el mero hecho de lo publicitario y propagandístico, se haya fijado en el 
discurso de los jóvenes en la vida cotidiana, determinando las formas en que los 
jóvenes enuncian, emiten juicios de valor  y ven el mundo en sus interacciones. 
  
Los jóvenes al encontrarse en una situación semejante a la descrita en el ejemplo 
anterior, refieren o imitan lo dicho por el personaje al parecer porque este 
representa una autoridad moral o porque representa una autoridad social, tal vez 
deportiva, con la que se identifican. Para ilustrar lo anterior veamos la siguiente 
situación advertida en la conversación de dos jóvenes pereiranos:  
En una casa se encuentran dos hermanos, uno tiene 16 años y el otro tiene 19, 
uno de ellos está tratando de mover un objeto muy pesado y le pide ayuda a su 
hermano menor y éste le responde:  
- ¡dale, que vas solo tigre! 
Lo anterior demuestra que las imágenes publicitarias y los mensajes que nos 
proporciona la televisión sirven de referente  a los jóvenes pereiranos a la hora de 
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generar en sus discursos un ambiente humorístico y representacionalista, que en 
ocasiones suele relacionarse con la ridiculización y la parodia. Esto sin duda tiene 
que ver con funciones más complejas y si se quiere más rituales, generadas en los 
actos de habla juvenil, es decir, en esos juegos de lenguaje que se alejan de una 
dinámica tradicional, para ubicarse en una  más compleja, abstracta, ritualista 
convenida y aceptada. 
Otra de las formas en las que de alguna manera los jóvenes se refieren a los otros 
de forma burlesca es cuando se realizan comparaciones con personajes de la 
televisión o de algún otro medio comunicativo que remita a imágenes que en la 
realidad se están observando. Esto ocurre en sus discursos cuando por ejemplo 
observan una persona en la calle y ésta se  asemeja a algún ser animado o alguna 
personalidad de la televisión, inmediatamente la relación de imágenes surge y en 
consecuencia la acción discursiva se deja venir.  
Es inspirados en situaciones como estas que los jóvenes van configurando sus 
formas de hablar y de apodar en la ciudad de Pereira. El juego con la rigidez del 
sistema lingüístico que utilizan, genera toda una serie de recursos y 
representaciones que, unido a la difusión que los medios realizan de un lenguaje 
fresco, desinhibido y relajado, posibilita la fluctuación de individuo en individuo, de 
voz en voz y en últimas de joven a joven(es), indistinto de la capa social en la que 
esté inscrito. 
En el siguiente apartado se examinan con detalle situaciones en que los cambios 





2.2 Cambios de nombre “sobrenombres” 
Son los sobrenombres los que se refieren al cambio o reemplazo del nombre real 
de una persona o cosa por un apelativo jocoso o burlesco. Actualmente ocurre 
algo curioso en el discurso juvenil, el sobrenombre es usado adecuando un 
nombre verdadero,  pero poco usual y que al parecer los jóvenes consideran 
chistoso, ya sea por sus formas fonéticas o lexicales o porque remiten a aspectos 
jocosos. Un caso particular de este fenómeno se registra en el discurso juvenil  en 
nuestro contexto cuando, por ejemplo, ocurre lo siguiente que hace parte del 
registro obtenido y analizado:  
Se cruzan dos amigos (jóvenes) en la calle y uno le dice al otro:  
J1 -¡Que dice BAUDILIO¡ 
Y el otro responde:  
J2 -¡eso EFIGENIO!  
Desde luego ninguno de ellos posee dichos nombres. Este desvío intencional de 
los nombres, el cual cumple una función humorística, implica un ambiente de 
mayor distensión y camaradería entre los jóvenes. Es apenas lógico indicar que 
para que los interlocutores entren en el juego del lenguaje propuesto con el 
sobrenombre,  debe existir una relación anterior entre ambos individuos en 
diversos ámbitos de interacción conversacional, pues su uso refleja intimidad y 
cercanía. 
Esta es sólo una muestra de las formas en que los jóvenes pereiranos 
reemplazan, transgreden o cambian  las formas tradicionales de iniciación de los 
actos de habla, buscando de una manera divertida el contacto para iniciar, 
mantener o finiquitar una conversación, y en ello,  mostrar la cercanía y la 
consolidación de  los lazos de amistad.  
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Como aspecto distintivo y particular, notamos que entre más confianza exista 
entre los sujetos, los apodos son más ofensivos, los cuales en un contexto de 
amistad o cercanía se asumen como modos de expresión creativa generada por la 
imagen que se tiene del Otro; que rompe el tabú del respeto y la identidad que se 
tiene o se sabe del Otro, recreado en el cambio del nombre. Por ejemplo, cuando 
una persona se llama Oswaldo, pero le dicen Waldo. 
En particular el presente trabajo asume como uno de los aspectos de mayor 
impacto el hecho de que los jóvenes de nuestra ciudad emplean un 
renombramiento o una resemantización, que ha causado en estos tiempos el 
surgimiento de nuevas dinámicas comunicativas, las cuales en ocasiones suelen 
ser innovadoras y extrañas en las situaciones conversacionales. Sin embargo, lo 
que dejan ver estas nuevas prácticas discursivas de los jóvenes es que se han ido 
configurando  como una manera nueva de  representar al otro  y al mundo que lo 
rodea a partir de su propia voz y sus creaciones en gran medida influenciadas por 
la sociedad de consumo que los consume. En sus discursos estas 
representaciones  sirven de contacto, cercanía, burla o ridiculización, para afectar 
o no -dependiendo la fuerza ilocutiva- la integridad del otro, o en el caso más 
cotidiano y trivial,  simplemente para llamar la atención del ámbito grupal en el que 
suele inscribirse.  
 
Vale la pena destacar que cuando decimos que se afecta al Otro mediante el 
recurso del sobrenombre, no quiere decir que su función exclusiva sea la agresión 
o la burla, existen sobrenombres que poseen distintos matices, de la exclusividad 
del sujeto en el ámbito en que surge el sobrenombre depende la correcta 
comprensión de éste, ya que de lo contrario ocasiona conflictos y distancias que 
son los que definen la pertenencia de los hablantes a una comunidad de habla que 
posee sus propias reglas y principios. Aunque no igual, nuestro trabajo se  
asemeja a lo que el estudio realizado en la década de los ochenta sobre el 
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parlache, llamado: El parlache: resultados de una investigación lexicográfica, 
realizado en la ciudad de Medellín por la profesora Luz Stella Castañeda arrojó  al 
respecto que: “En toda sociedad se presentan cambios lingüísticos que van 
mostrando las transformaciones de la realidad”. (2005, pag.74) 
 
En nuestro contexto pereirano éstos cambios lingüísticos en  el sobre nombrar son 
un fenómeno que de apoco viene siendo más frecuente. Por ejemplo, en una 
situación particular registrada en un encuentro ocasional entre dos jóvenes 
pereiranos, uno le dice al otro:  
J1:-¡Que dice Esmerelindo! 
J2:-¡Que dice Vitelio! 
Desde luego, esto contrasta con el nombre verdadero de aquel (J2) al que se 
dirige, cosa que puede causar un contacto o un instante de emotividad 
humorística. Esta acción no siempre se asemeja al insulto ya que constituyen 
estrategias discursivas por las cuales las personas se comprenden en sus rituales 
y acciones lingüísticas preconcebidas. 
Al estar los jóvenes envueltos en una situación de burla o ridiculización de Otro 
podemos ver cómo sus estilos y habilidades para crear y componer se destacan 
en un instante donde el sujeto hablante (quien se “burla” del Otro) intuye y realiza 
una serie de conexiones mediante la red de símbolos, signos, relaciones, 
semejanzas y  connotaciones  que maneja su cerebro con respecto a la imagen            
que se tiene del Otro (el objeto de burla). Todo tiene su sentido al instante           
del momento comunicativo y sólo en él adquiere relevancia y exclusividad 
significativa. 
En el mismo sentido, es particular que cuando a un joven le sucede algo increíble 
o se inscribe en una situación catalogada como “estúpida”, por el mismo discurso 
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juvenil, se le suele decir lo siguiente: “eso sólo le pasa a usted y al Chapulín 
colorado”. 
En ese momento vemos otra de las formas en las que la influencia de los medios 
ha tenido en las ultimas seis décadas, las personas en muchas ocasiones de la 
vida han estado pensando en la televisión, la importancia de ésta ha llegado a 
demostrar que es tan alta su influencia en el ser humano que hablamos y 
retomamos muchísimas de las cosas (entre estas las formas de vivir, la 
adquisición de diversas frases y palabras utilizadas en los programas televisivos, 
etc.), es por tal motivo que advertimos jóvenes que imitan lo que en la pantalla les 
ofrecen. Razón por la que es muy probable que los niños en nuestro territorio 
colombiano crezcan con influencias malsanas y proclives a la repetición de 
estereotipos consumistas, suministrados por el sistema de producción actual y sus 
medios (des)- informativos.   
Al ser conscientes de la manera en que la televisión nos atiborra  de información 
en su mayoría no constructiva, y que obedece a fines recreativos y en algunos 
casos insulsos, vacíos, más que educativos, consideramos que se trata de una 
problemática que afecta el progreso y la libertad, en general de los 
latinoamericanos, pues es claro que la mala información y la distribución de ésta 
se lleva a cabo sin el menor esfuerzo ético para mejorar la calidad humana y 
educativa de la población; esto sin duda, amplia el problema  de recepción y en  
ello enajenación, pues es claro que todas las personas no tienen el mismo nivel de 
educación y de alfabetización y por ende el mismo nivel de crítica y distancia 
frente a lo que les suministran las sociedades de consumo. 
Por otra parte, en esa dinámica del sobrenombre, existe en nuestra cultura una 
tendencia actitudinal y discursiva a la burla y en ocasiones a afectar la imagen del 
Otro en una franca competencia para  ganar y sobresalir entre los demás, que al 
parecer, es algo que llena de orgullo personal e individual. Es por eso que en 
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muchas ocasiones se ridiculiza al Otro llamándolo de una manera muy diferente a 
su nombre, con nombres que en determinados contextos y situaciones suenan 
chistosos y de agrado, pero en otras instancias suele ser una vergüenza para 
quien es sobre nombrado. Los sentidos que adquiere el sobre nombre son 
construidos no sólo por quien produce sino también por quien interpreta. Los 
rituales que allí surgen van encaminados hacia la comprensión significativa, 
momentánea, de contacto, pero en ello constante en cada encuentro. De ahí que 
en  las acciones discursivas, cuando surge un sobre nombre, suelan ser imbuidas 
de cierta aceptación en la dinámica del juego del lenguaje o por el contrario 
generar distancia y enojo en otras situaciones en las que el juego no es asumido 
en su totalidad.  
 
2.3  El alias o nombre violento en la  sociedad Pereirana 
Cuando nos referimos a un sujeto que tiene un comportamiento violento o 
delincuencial y está señalado por las diferentes autoridades como un sujeto 
antisocial, éste recibe un nuevo nombre con el que es referido y reconocido en su 
esfera social, o en lo que es conocido como el “mundo bajo”. Este nombre nuevo 
casi siempre es alusivo a todas sus “andanzas”, “fechorías” o actos punibles, se 
dice entonces, que un sujeto con esta condición posee un “Alias”11 que según la 
Real Academia de la Lengua se entiende como sigue: (Del lat. alĭas). 1. m. Apodo 
o sobrenombre. 2. adv. Por otro nombre. Tiro Fijo o alias Siete Muertos. 3. adv. 
Desus. De otro modo.” El uso de los alias como esas formas de nombrar a alguien 
que, en la mayoría de los casos,  hace parte de un sector marginal o  representa 
                                                                 
11
 Terminología extraída de la página de internet  de la Real Academia Española. Son los contextos 
sociales los que determinan en la mayor parte de los casos el significado, es decir, si un apodo o 
un sobrenombre se dicen en un contexto que no es el determinado las personas que escuchen no 
sabrán de que se está hablando. La mayor parte de la información de una nominalización está en 
la situación que se esté viviendo en un espacio-tiempo determinado.  
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un distintivo de autoridad o liderazgo (negativo o positivo) en la comunidad a la 
que pertenece, marcado en la mayoría de casos por un expediente de violencia, 
delincuencia o diversos actos punibles como factor común, resalta las condiciones 
de violencia y el estatus según la carrera delincuencial de un sujeto en particular. 
En el discurso juvenil un caso particular del uso del  alias, es cuando por ejemplo 
un sujeto nombra a otro y le dice:  
- ¡qué! Sierra.  
- ¡qué! Cartucho. 
- ¡qué! Machete. 
Estas formas significantes normalmente se refieren a herramientas que sirven 
para oficios y situaciones particulares, o sea, es muy posible que se denominen 
así porque dichas maneras de sobre nombrar recurriendo al “alias” se asocian con 
actos y representaciones discursivas que el joven hoy en día en la sociedad 
asume. También son usos que se asocian con sujetos o grupos que en sus 
dinámicas al margen de la ley, suelen cometer asesinatos por medio de tales 
instrumentos, reconocidos en nuestro contexto colombiano con sus implicaciones 
socio-políticas. Las imágenes que genera el alias siempre están ligadas en su 
mayoría a elementos alusivos a la guerra, a la delincuencia, a lo punible, como las 
armas blancas, granadas, armas de fuego, entre otras. 
En muchas ocasiones es posible encontrar que existen nombres que pueden 
conservar un género para denotar otro. Son palabras quizá neutras en su uso 
gramatical, pero generadoras de un gran sentido en su uso socio-juvenil,  suelen 
utilizarse de diferentes modos y en diferentes situaciones discursivas. Son   
palabras usadas como alias que en muchas ocasiones suelen concordar en   
género, número y persona gramatical con lo que se está referenciando o con 
quien se referencia,  no obstante, en la realidad discursiva podemos ver cómo en 
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muchas de las ocasiones conversacionales de la cotidianidad del joven pereirano, 
se pueden generar varios usos que en la gramática pura suelen advertirse 
univocas. En el discurso de los jóvenes de diferentes capas sociales como lo 
analizamos en el presente trabajo, existen re-nombramientos que no están 
determinados por el factor género sino que están determinados por algo más allá 
de lo que se dice, es decir, de lo que en el fondo se quiere comunicar realmente, 
es decir, los valores agregados que habitan en las palabras dichas en los rituales 
de comprensión y dialogicidad. Veamos:    
En el trato discursivo entre los jóvenes pereiranos de diferentes capas sociales, 
son utilizados alias como “Chupeta”, “Bestia”, “Negrera”, “Loca”, “Cuca”, entre 
otros, los cuales constituyen realizaciones advertidas como reducciones o  
abreviaciones intencionales, que se le hace a tales palabras,  por la simplicidad y 
la facilidad que comportan dichos enunciados al emitirse. Según las reglas  
gramaticales referirse a alguien como “Chupeta” o “Bestia” supondría pensar  en 
un género femenino  en este caso  pensaríamos que se trata de una mujer a quien 
se está aludiendo, sin embargo, en los dos casos, estaríamos frente a sustantivos 
ambiguos que permiten la configuración y en últimas la denominación hacia 
jóvenes del género masculino. Estas dos formas de asignar referencia entendidas 
como alias, son recurrentes en nuestra sociedad juvenil, en cuyos procesos de 
asignación de sentido, los usos léxicos, los cambios morfológicos y las 
composiciones semánticas se convierten en recurrencias discursivas y por su 
puesto convencionales.  
En los procesos de configuración, los diferentes alias están dotados de creación, 
entendida desde la visión Chomskiana, como la que surge en el proceso 
discursivo que llevan a cabo los hablantes y la que de manera natural posee y 
permite el lenguaje, puesto que entre más agresivo y grotesco sea el alias 
asignado, la reputación malévola y el prestigio será más grande. Por ejemplo, alias 
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como: “la sombra”, “siete muertos”, “mata siete” y “Sico”, denotan  los alcances 
oscuros, homicidas y sicópatas que pueden tener diversos delincuentes en la 
sociedad. A partir de lo cual, el discurso juvenil en las diversas capas sociales ha 
venido nutriendo su ritual conversacional y en ello recreando su mundo de 
referencia lexical. Son asociaciones que sin duda se copian de tales mundos para 
ser referidos ya sea por divertimento, cercanía o ridiculización y en el peor de los 
casos porque efectivamente algún joven que es denominado con uno de estos 
alias, incurre o ha incurrido en actos delincuenciales. 
Por otra parte, cabe precisar,  tal y como se ha enunciado arriba, que entre los 
alias existen, a nuestro modo de ver, clasificaciones de acuerdo con los ámbitos 
de uso que permiten entender el por qué de las formas de nominalización. La 
primera tiene que ver con la vida y la interacción del joven en la calle y el 
conocimiento de una jerga particular, es decir, las personas (jóvenes) que habitan 
la calle asimilan en su uso lingüístico un grado de marginalidad que se torna muy 
diferente a lo que puede ser expresado por una persona que sea un delincuente 
social reconocido, las cosas varían puesto que siendo parte de los alias no es lo 
mismo hablar de un delincuente social a hablar de un habitante de la calle , o un 
joven que incurre en tal forma de apalabrar el mundo, sus referencias y sus pares .  
No existe una forma más apropiada para ilustrar lo antes dicho -y en ello quizá 
movible por la fluctuación de los léxicos en las diversas capas sociales y en los 
diversos ámbitos gremiales- que  realizando un paralelo entre  un habitante de la 
calle y un delincuente social reconocido. Aunque pertenecen a esferas sociales 
diferentes, su forma de apalabrar el mundo es muy próxima, el primero puede que 
no utilice las reglas gramaticales que ya están establecidas y enunciar lo siguiente 
en una comunicación de contacto específica: [¡APASITO!] o [¡APÁ!], para referirse 
a un par grupal; mientras que una persona que haga parte de la delincuencia 
social reconocida para referirse a alguien de su misma condición, puede enunciar 
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según el caso del siguiente modo: [¡NEITA!], [¡MA´ ÑIÑO!] o [“RICHI”], lo cual 
demuestra que son diferentes las expresiones que uno y otro utilizan.  
En las diversas capas sociales es notable que los jóvenes no distingan entre estos 
dos usos. Es por este hecho que ha surgido una tendencia discursiva  que  une las 
referencias léxicas de ambos mundos, en un asocio frontal y casi indistinguible, 
que marca la jerga global (el habla particular) que ha surgido en las capas sociales 
y se ha trasladado hasta las capas sociales altas, cuyo uso se extiende cada vez 
más en la población juvenil de la sociedad pereirana. 
Es una dinámica discursiva en la que todos los jóvenes ya han incursionado. Sus 
modos de pensar y de ver el mundo están atravesados por representaciones que 
son gestadas por los otros (grupos, pares) y por lo otro (medios masivos de 
información). Es decir que en términos generales la tendencia al “apodo”, “al 
alias”, al “sobre nombre”, es una de las prácticas más relevantes en el discurso 
juvenil en el que sin duda en ocasiones no hay un conocimiento en sentido estricto 
de algunas palabras usadas para tal fin. Es una práctica que está ligada al 
paradigma, al estereotipo discursivo, a la repetición de estructuras que se crean y 
se van fijando, en últimas, a la adscripción del joven de hoy a diversos grupos para 
ser aceptados. 
En lo siguiente examinamos cómo el uso del apodo genera, según la capa social 
juvenil, distancias o cercanías que son aprovechadas por los jóvenes para llevar a 
cabo sus propósitos fraternales o ridiculizantes según el caso y la situación de 




2.4  Distancias y cercanías en el uso del apodo según la capa social en el 
habla juvenil pereirana 
Al hablar de apodos es pertinente que también se aborden las diferencias que 
pueden existir entre los diferentes apodos, pues la confusión empieza cuando no 
se ha establecido si la forma de nominalización es un “sobrenombre”, un “apodo” o 
un “alias”; estas diversas formas de nombrar son con frecuencia no distinguidas 
por las personas del discurso y, de algún modo, como lo hemos señalado, las 
utilizan de la misma forma.  
Cuando vemos que los jóvenes de la ciudad de Pereira utilizan si n discriminación 
las diversas formas de nombrar, se aprecia que actúan por el ánimo de acrecentar 
la fraternalidad, la  cercanía grupal o también por el deseo de generar  la burla 
ante una situación discursiva con propósitos de ridiculización, utilizan palabras que 
en ocasiones pueden significar lo opuesto, por ejemplo: cuando en el discurso 
intra-grupal los jóvenes se refieren a una persona de contextura delgada. Con el 
ánimo jocoso de resaltar su delgadez, generan contradicciones léxicas que en lo 
adlitero, en la convención gramatical estándar significa lo que significa, no 
obstante en su discurso ritual, convenido los contrasentidos son comprendidos. Al 
referirse a un joven cuyo cuerpo sea delgado los jóvenes con el ánimo de la  
chanza se refieren a aquél como: ¡Gordo!. Es una dinámica que los jóvenes tienen 
en su colectividad cuando de la burla se trata, pues los usos de nominalización 
deben de estar ligados a un objetivo jocoso que de algún modo siempre tiene que 
promover la risa. 
Las formas de nombrar están ligadas más que a la relación con un objeto, con una 
constante, con una parte del cuerpo, con asociaciones relativas a las acciones de 
los sujetos discursivos,  a los diversos ámbitos en los que éstos actúan; esto es, el 
ámbito académico, social o grupal, pues podemos ver cómo las formas de 
nominalización están inmersas en todo espacio discursivo, tanto en el colegio, la 
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universidad, el barrio, la familia, etc. Puede entonces presentarse que un nombre, 
un apodo, un sobrenombre, es escuchado  en cualquier situación comunicativa 
particular, y los jóvenes ya sabrán lo que significan, esto se da por la 
homogeneidad de los sentidos  que existen en la heterogeneidad. Es sorprendente 
cómo los jóvenes alcanzan a  asignar sentidos a nombres, sobrenombres y 
apodos que escuchan por vez primera. Esta actuación natural y este  
conocimiento empírico es adquirido por el contacto o por el contrato social de 
habla que se genera con los demás jóvenes de las diferentes capas sociales (en 
adelante C.S). 
Cuando existe un contacto, un punto de encuentro en los jóvenes ya sea la 
música, la forma de vestir, los lugares frecuentados, etc., se generan códigos 
sociales y en ello grupales que les ayuda a traspasar las barreras que las C.S han 
establecido, pero que en cuanto interviene el habla fluctuante, desaparecen. 
Entre las C.S  existen diferencias en sus modus vivendis que hacen distinguir la  
una de la otra, es decir, cada capa social tiene su propio dinamismo, costumbres, 
relaciones sociales; sin embargo, en sus modos de habla, en la jerga que 
construyen es cada vez más difícil establecer distinciones de los mundos 
representados,  pues cada vez los jóvenes implementan en su habla cotidiana 
palabras que en otros espacios-situaciones son utilizadas y que  pueden asumirse 
como préstamos entre las C.S, o lo que es lo mismo, formas de nominalización 
que traspasan las barreras de las C.S y se generalizan en una colectividad entre 
los jóvenes pereiranos. 
Para distinguir lo que pueden ser las formas de nominalización entre las C.S, 
primero se debe partir de las situaciones en las que se hace el nombramiento, 
segundo se debe determinar que lo dicho esté ligado a una circunstancia 
situacional y espacial acorde con la C.S y por ultimo, se tiene que intuir acerca de 
los diversos significados que este nombre puede llegar significar. A continuación   
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mostramos algunos de los referentes léxicos detectados en el uso del discurso 
juvenil y sus formas de nombrar en  las diferentes capas sociales: 
C.S ALTA C.S MEDIA C.S BAJA 
Esponja: Todo lo que 
toca lo desaparece / 
Todo se lo aprende. 
Se establece en esta 
capa social por poseer 
un poco de simpleza y 
carisma. También un 
cierto asocio con la 




Jetón(a): Porque tienen la 
boca grande. 
Se establece en esta capa 
social, por tener una carga 
grotesca.(Aunque puede 
fluctuar y ser utilizada en la 
capa social baja) 
Esquirla: Porque es un 
drogadicto sin dinero y le 
gusta pedir / Le gustan 
los cunchos o sobrados. 
Se establece en esta 
capa social, por tener 
una carga vulgar, ínfima, 
casi degradada. 
 




Se establece en esta 
capa social, pues se 
evidencia que su uso 
contiene  ternura; algo 
característico del 
discurso utilizado por 
los jóvenes en esta 
capa social. 
Gato: Por ser silencioso y 
cauteloso / Porque está 
bajo el efecto de la 
cocaína.                                                                                    
Se establece en esta capa 
social, pues es un nombre 
que está entre lo normal y 
no alcanza lo grotesco de 
la C.S baja y tampoco la 
ternura implementada en 
la C.S alta. 
  
Perra flaca: Por ser un 
sujeto muy delgado. 
Se establece en esta capa 
social, por tener una carga 
grotesca, es decir, no 
contiene tanto un propósito 
de burla sino que es más 







C.S ALTA C.S MEDIA C.S BAJA 
Care mico: Por ser 
fea(o) / Tiene rasgos en 
la cara similares a los 
de un primate. 
Se ubica en esta capa 
social, por ser una 
palabra que al ser 
usada lleva intenciones 
de ridiculizar al otro. 
Care sapo: Tiene la boca 
grande / Es indiscreto y 
todo lo cuenta. 
Se ubica en esta capa 
social, pues en su uso se 
le adjudica una intención 
grotesca y burlesca para 
nombrar a alguien.  
Care balastro: Tiene la 
cara con acné muy 
desagradable. 
Se ubica aquí pues es una 
forma muy grotesca de 
nombrar a otro por sus 
marcas físicas. 
 
A pesar de la clasificación realizada, las diferentes palabras planteadas 
anteriormente  pueden ser utilizadas en cualquier C.S, pero en su uso existe una 
globalidad, una fluctuación de las formas de nombrar y apodar en el uso discursivo 
C.S ALTA C.S MEDIA C.S BAJA 
Negrera: Por tener 
color de piel negra. 
Se ubica en esta capa 
social,  por estar 
imbuida de un poco de 
discriminación racial. 
Uñas: Tiene unas uñas 
muy largas / Por aplicarse 
un esmalte muy feo y 
vistoso. 
Se ubica en esta capa 
social, pues hay marcada 
una  intención de burla.  
Arañado: Está drogado 
con cocaína. 
Se ubica en esta capa 
social, pues sólo se utiliza 
para designar el consumo 
de cocaína. Sin embargo, 
como lo hemos anotado, 
el uso de este léxico cada 
vez más se suma al de las 
dos capas: media y alta, 
pues el consumo de 
alucinógenos y el uso de 
palabras concretas y 
pertenecientes a un grupo 
particular, no discrimina 
capa social ni sujeto en 
los cuales   establecerse. 
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juvenil, podemos encontrar que en la C.S alta se utilizan formas de nombrar que 
en la C.S baja también son utilizados y viceversa. 
Las distinciones no son del todo claras entre cada C.S en lo que respecta al uso 
discursivo,  pues pueden llegar a ser más las cercanías que las distinciones, es 
por ello que en nuestro análisis y reflexión se establece que en la cuidad de 
Pereira los jóvenes contienen una red de contacto 12 o un contacto que delimita las 
distinciones entre una y otra C.S. Esto, nutrido por los actos discursivos que 
suelen también sostenerse por medio de recursos mediáticos que cada vez 
incrementan la transmisión y difusión del léxico juvenil.  
 Asimismo, es claro que existen cercanías entre los jóvenes de las diversas  capas 
sociales en diferentes ámbitos, pues el contacto que  establecen por medio de la 
música, la publicidad, los lugares frecuentados (supermercados, estanquillos, 
centros comerciales, etc.), hace que los jóvenes alimenten su deseo de “apodar”. 
Al tener un contacto continuo, no distinguen en su discurso entre lo bueno y lo 
malo, entre  una capa social y otra y, como lo hemos indicado, es por los medios 
de comunicación por donde los jóvenes adquieren muchos más recursos y 
composiciones para el nombrar, para apodar, pues gracias a la utilización juvenil 
del internet, cada vez son menos las distancias espacio-temporales y discursivas 
que nos separan de otras culturas, de otros  pensamientos, de otras capas 
sociales, en últimas,  de otros sujetos (jóvenes) que comparten visiones de mundo 
y representaciones sociales sobre el mismo. 
Para establecer cercanías existentes entre cada C.S debemos considerar los 
sentidos idénticos que adquieren  estas formas  de apodar y nombrar en cada una 
de ellas. Veamos: 
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 Se entiende de acuerdo con M.A.K Halliday (1978) que las  Redes de contacto son el espacio en 







Cuando se habla de una forma de nombrar particular que es recurrente en todas 
las capas sociales, vemos que la nominalización se convierte en parte de la 
memoria colectiva y transcultural de los jóvenes. En este caso,  hacer referencia a 
un personaje de la televisión, indica la influencia que cualquiera de los jóvenes 
tiene en sus dinámicas sociales, familiares e individuales frente a la pantalla y a la 
sociedad discursiva en general.  
 
No importa si el motivo de la nominalización se gesta por intenciones burlescas o 
ridiculizantes, los diferentes jóvenes de las capas sociales han determinado            
-obviamente en el uso social-  que pueden usar las mismas formas de nombrar y 
C.S ALTA C.S MEDIA C.S BAJA 
Parcero: es un amigo / 
persona cercana. 
Parcero: es un amigo / 
persona cercana.  
Parcero: es un amigo / 
persona cercana. 
C.S ALTA C.S MEDIA C.S BAJA 
Chompiras: Personaje 
de la televisión / Por 
mantener desarreglado 
/ Por ser muy gracioso. 
 
Chompiras: Personaje de 
la televisión / Por 
mantener desarreglado / 
Por ser muy gracioso. 
 
Chompiras: Personaje de 
la televisión / Por 
mantener desarreglado / 
Por ser muy gracioso. 
 
C.S ALTA C.S MEDIA C.S BAJA 
Gallina: Es temeroso. 
 
Gallina: Es temeroso. 
 




que no se altera la respuesta, la reacción del interlocutor, en últimas, que los 
efectos discursivos en una u otra capa  son idénticos. Es lo que nos lleva a decir 
que en la lengua las dinámicas de contacto entre pares académicos, grupales y 
sociales son móviles y ocurren en marcos en los que media el contacto, la 
variación y el cambio.  
 
Después de estas ilustraciones tanto de las distancias como las cercanías 
discursivas en el habla de los jóvenes, veamos ahora una conversación juvenil  









A: ¡Que dice Care 
perro! 
B: ¿Con quien hablo? 
A: Con la calavera de 
su madre… 
B: Ahhh. ¡Loca! ¿En 
donde esta? 
A: No. Pues en el 
apartaco. 
B: ¿Le caigo? 
A: ¡DE UNA! 
 
A: ¡Alo! ¿Que más? ¿En 
donde anda? 
B: No. Pues aquí por el 
rancho,  ¿y usted? 
A: Ahhh. ¿Que vamos 
hacer más tarde? 
B: Vamos de roce pal‟ 
centro? 
A: ¡DE UNA! 
B: Pero yo tengo que ir a 
donde la cucha. 
A: Yo lo espero. ¡Breve! 
 
A: ¡Qué dice Perro! 
B: Qué niño. ¿Dónde 
anda? 
A: No pues en la choza 
¿y voz? 
B: Por aquí con la niña. 
A: Ahhh. Si algo me 
timbra más detar. 
B: Sisas ¡DE UNA! 
A: Todo bien. 
 
 
C.S ALTA C.S MEDIA C.S BAJA 
Pulga: Por ser muy 
inquieto y de estatura 
baja / Por ser cansón. 
Pulga: Por ser muy 
inquieto y de estatura baja 
/ Por ser cansón. 
Pulga: Por ser muy 
inquieto y de estatura baja 
/ Por ser cansón. 
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En estas tres conversaciones se evidencien no sólo las diferencias en sus modus 
vivendi, sino también  las cercanías en su manera de modalizar y hablar, tanto así 
que en las tres conversaciones existen palabras iguales, pero que según el ámbito  
han sido ajustadas por los jóvenes para utilizarlas con efectividad en la 
cotidianidad.  
Las cercanías entre las diversas capas sociales cada vez son más estrechas, 
pues de acuerdo con el análisis y teniendo en cuenta la tendencia del habla 
espontánea juvenil a la homogeneidad circunstancial y grupal, no falta mucho para 
que todos los jóvenes de la ciudad de Pereira hablen muy próximos a las mismas 
referencias de acuerdo con sus edades, sus gustos y sus intereses, es decir, 
utilizando todas las mismas palabras que de forma general cuando no sinecdocal, 
representan sus mundos discursivos. 
 
CAPITULO III: 
3. CONSTRUCCIÓN MORFOLÓGICA Y LEXICO-SEMÁNTICA EN EL HABLA 
DE LOS JóVENES PEREIRANOS  
En la ciudad de Pereira se observan diversas formas de nombrar en el discurso 
juvenil como lo hemos presentado en los capítulos anteriores,  pues al determinar 
una palabra para referirse a una cosa los jóvenes sólo las etiquetan clasificándolas 
y separándolas. Tal y como señala F. R. Palmer:13 “Las palabras, son etiquetas de 
las cosas.” Y a la vez las palabras cumplen varias funciones a la ahora de nombrar 
y referenciar a otro (persona, cosa, etc.) cuando agredimos a alguien de forma 
verbal nos damos cuenta que las palabras además de transmitir un sentimiento 
pueden constituir instrumentos para destruir emociones, sentimientos, visiones de 
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mundo y no sólo eso sino también, sabemos que son portadoras de todo un 
legado mental e imaginario que los sujetos llevan consigo.  
Pero en nuestro análisis, es de resaltar que las diversas formas de nombrar y 
apodar a los otros sujetos (jóvenes), están inmersas en categorías de índole 
subjetivo,  es decir, adquieren a lo que se ha denominado una modalidad 
doxástica o subjetiva. Toda forma de nombrar tiene una carga implícita que ayuda 
al nombrado a interpretar y desentrañar el significado o los muchos significados 
que el nombre puede tener. Es claro que para este tipo de reinterpretación los 
sujetos hacen uso inconsciente  de niveles de la lengua tales como  la morfología, 
semántica y la gramática en general,  en ocasiones,  se recurre  a planteamientos 
de  estudios léxicos y etimológicos que en la espontaneidad discursiva del joven 
son puestas en escena.  Sin una previa introducción los sujetos interactúan con 
los significados y descubren el núcleo de significado que contribuye a la clara 
intención del nombre o el apodo que es atribuido en una conversación particular. 
Existen  diverso ámbitos y situaciones en donde el uso de los apodos, los 
sobrenombres y los alias son entendidos más que como una representación 
imaginaria como un elemento factible a la hora de expresarse hacia otra persona, 
es decir, al nombrar a Otro se juega e interactúa entre la línea que divide a lo 
imaginario de la realidad. En nuestra  ciudad podemos observar  que los jóvenes 
en su habla, en sus discursos, optan para referirse a un par por un nombre 
(apodo), que posea en su ortofonía rasgos humorísticos14 y que sea, en últimas, 
muy acorde con las característica físicas, psicológicas, mentales, motrices, etc., de 
quien es apodado.  
                                                                 
14
 Como lo expresa Nelson Goyes Ortega en su texto el discurso humorístico en Risaralda. Análisis 
etnolingüístico. (Pág. 13) “El espíritu de libertad de los pereiranos se refleja en la libertad del 
pensamiento creativo y la expresión destabuizada”.  
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En situaciones como esta se pueden ver inmersos todos los sujetos, en particular, 
los jóvenes pereiranos establecen una forma estándar de tratar y nombrar a los 
otros, casos como por ejemplo cuando en un lugar cualquiera de la ciudad para 
nombrar al Otro, casi siempre un par,  se le denomina en su forma genérica como: 
“PARCE”,  se actualizan las  formas idénticas de nominalización en cualquier capa 
social, pues esto contribuye a que los lenguajes sub-estándar estén en continua 
mutación y que sus hablantes cada vez más se relacionen y establezcan vínculos 
simbólicos y convencionales entre los que  co-participan de los mismos referentes 
y situaciones espacio-temporales.  
Cuando hablamos de que apodar, nombrar o dirigirse al Otro puede llegar a ser 
parte de una significación idéntica entre jóvenes de diversas capas sociales que 
suelen frecuentar diversidad de ámbitos, nos referimos a la facilidad, a la 
reducción, a la economía lingüística, la asimilación y la creación morfológica, 
semántica y lexical que resulta de ello, pues el sólo hecho de enunciar “PARCE” 
en una calle del barrio San Judas (identificado como uno de los barrios 
pertenecientes a las capas sociales bajas de la ciudad de Pereira) y decir 
“PARCE” en el barrio los Álamos (identificado como uno los barrios pertenecientes 
a las capas sociales altas de la ciudad), resulta igual en su sentido, en cualquiera 
de éstos espacios sociales, aunque las diferencias deberían ser notorias, sucede 
que  los jóvenes en su habla han establecido unas marcas estandarizadas para su 
comprensión, y esto es referido en el habla de las diversas capas sociales en un 
ritual convenido por una colectividad que asume desde el discurso a todos los 
jóvenes por igual. No obstante, en esta comunidad juvenil es claro que a pesar de 
usar unos referentes léxicos similares, cuando no iguales, la diferencia la marcan 
las sub-culturas que se han venido generando entre ellos para su distinción. Nos 
referimos a las tendencias, a las maneras de vivir, vestir, asumir el mundo y en 
ello sus dinámicas. Así, encontramos que los jóvenes generan círculos grupales 
como los: “emos” los “punkeros”, “los metaleros”, “skateros”, entre otros.   
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 Todo esto generado por una red de contacto en la que los jóvenes interactúan. No 
importa quién y de dónde sea el sujeto, el Otro, sus necesidades a la hora de 
establecer un nombre o un apodo para alguien son iguales. Son entonces los  
hablantes juveniles los que indudablemente establecen una línea imaginaria 
donde se escinden las capas sociales, aunque en muchas ocasiones los límites 
discursivos y hasta actitudinales son borrosos entre una capa y otra. 
 
3.1. Recursos morfológicos recurrentes y procesos sinecdocales en el habla 
de los jóvenes pereiranos en la formación de nuevas palabras. 
En el discurso juvenil, los recursos morfológicos son recurrentes en su modo de 
hablar en los que los neologismos son los mejores recursos para configurarlos. Un 
neologismo se forma a partir de elementos existentes en la lengua, en específico, 
en el habla de los jóvenes pereiranos. En este caso se utilizan mecanismos como 
la derivación, la composición o la parasíntesis con prefijos, sufijos o lexemas, ya 
sean propios o extranjeros. “Bobolisonso” “Cuasimongo” “Limpiaparabrisas” es un 
compuesto y enloquecer es una formación parasintética15. 
Otro caso de formación morfológica de neologismos o maneras de apodar en el 
discurso juvenil lo constituyen los acortamientos: los truncamientos (como lo 
veíamos en el ejemplo de PARCERO y PARCE). La formación de acrónimos a 
partir de siglas también constituye otro de los casos: el apodo ELTO, que sustituye 
a EL TOBY. En este caso específico esto puede referirse a los apócopes (del 
griego apokopé < apokopto, „cortar‟), pérdida o desaparición de uno o varios 
                                                                 
15
 Entendiéndose formación parasintética, como palabra parasintética,  y para que una palabra sea 
parasintética se han de dar simultáneamente la composición y la derivación. Por ejemplo, la 
palabra «descarado» es parasintética porque no existe previamente ni la palabra *descara ni la 
palabra *carado, sino que a la raíz «cara» se le han añadido a la vez el prefijo des (composición) y 
el sufijo ado (derivación). 
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fonemas o sílabas al final de algunas palabras, debido a un cambio fonético o a 
una abreviación que en el discurso juvenil se denominan procesos sinecdocales.  
Se apocopan en español: Sustantivos: Formados por varias sílabas, tanto en la 
lengua común: cine por cinematógrafo, foto por fotografía, como en el discurso 
coloquial o cotidiano del estudiante; del joven actual pereirano: profe por profesor, 
seño por señorita. También los nombres propios: Dani por Daniel, Elo por Eloísa. 
Al hablar  de un colectivo, de un grupo particular, como lo es en este caso, se 
evidencia que los hablantes están totalmente ligados ya sea por la socialización de 
los términos - los  apodos-  en las veces en las que se entrecruzan sus diálogos.  
Al estar de algún modo constituidas  estas colectividades en las diferentes capas 
sociales, también se está estableciendo una estadística de representaciones 
igualitarias dependiendo esto de los diferentes momentos en los que es producido 
el APODO, entonces nos podemos dar a la tarea de estructurar esas diversas 
formas de nombrar al otro que se encuentran inmersas dentro de esa base de 
colectivos.  
A continuación presentamos de manera descriptiva y reflexiva cómo los jóvenes 
pereiranos hacen uso de recursos morfológicos y sinecdocales en sus procesos 
discursivos encaminados a nominalizar al otro, en últimas a apodar al otro cuando 
se entra en el juego de la nominalización aceptada y convenida. En ello 
encontramos que aspectos gramaticales que tienen que ver con  los accidentes, 
con el género, el número, la persona, el tiempo y el modo, etc., son de total 
recurrencia en la creación que realizan los jóvenes pereiranos en sus diversos 
ámbitos de interacción.  Lo que se analiza hace parte  del corpus  que se presenta 
en los anexos y que  en nuestro trabajo hemos escogido, no sólo por los objetivos 
del mismo, sino por lo interesante que resultan ser para comprender con mayor 
énfasis cuáles son los intereses del joven de hoy al nombrar su mundo de 
referencia e interacción inmediata. Cada una de las palabras escogidas de 
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acuerdo con lo que se quiere observar en el presente ítem, se caracteriza por  
pertenecer a una  C.S específica: 
“CARE NALGA” 
Care (cara) Sustantivo: común, masculino, singular. 
 
Nalga Sustantivo: común,  femenino, singular. 
 
 
Se puede notar que las dos palabras utilizadas son sustantivos, por su lado el 
CAR[E], cuyo morfema gramatical cambia por la composición que se realiza, sí 
cumple la función de sustantivo, es decir, se nominaliza,  pero por su lado 
“NALGA” en este uso composicional y por el contexto en el que es utilizado (C.S 
alta) pasa a ser un adjetivo, pues está denotando una característica que es 
peyorativa para quien se le dice, sin embargo, como lo hemos venido indicando 
hace parte de la chanza, la burla y los rituales de trato, cortesía que los jóvenes 
pereiranos entre sí usan.  
“DIENTE PODRIDO” 
Diente Sustantivo: común, masculino, singular. 
 
Podrido Adjetivo: calificativo, masculino, singular. 
 
 
En ésta nominalización que también es  producto de una  composición 
morfológica, se ve cómo “DIENTE” es el sustantivo (parte del cuerpo) y 
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“PODRIDO” es el adjetivo que ésta calificando a dicho sustantivo. Es utilizado 
cuando a quien se le dice presenta un problema en su dentadura, ya sea delicado 
o leve, pero es ésta  otra de las formas  de nombrar y apodar en  la C.S alta. 
“GURRE VIEJO“ 
Gurre Sustantivo: propio, masculino, singular. 
 
Viejo Adjetivo: calificativo, masculino, singular. 
 
 
Vemos en este forma composicional la misma que en  los casos anteriores, pues 
existe el sustantivo “GURRE” y  el adjetivo “VIEJO”,  el cual denota antigüedad; se 
encuentra que también es una nominalización compuesta y su utilización está 
ubicada en la C.S alta. 
Puede ser una casualidad, sin embargo, creemos que se trata más bien de una 
constante, puesto que en las diferentes conversaciones  que sostienen los jóvenes 
de la C.S alta para nominalizar son frecuentes las formas compuestas, las cuales 
son construidas bajo sus diferentes miradas del mundo. 
Ahora miremos algunas de las nominalizaciones correspondientes a la C.S media: 
“LEÓN” 
León Sustantivo: propio, masculino, singular.  
 
 
En esta palabra podemos ver y concluir que el uso del sustantivo “LEÓN” es 
utilizado para denotar directamente un apellido o un nombre propio, y por lo 
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regular es puesto en escena discursiva en la C.S media en donde se evidencia el 
contacto entre las tres capas sociales. 
“POCO PELO” 
Poco Adverbio: de cantidad, masculino, singular. 
 
Pelo Sustantivo: común, masculino, singular. 
 
 
En este apodo tenemos que “POCO” es un adverbio de cantidad y que “PELO” es 
un sustantivo (parte del cuerpo), es también evidente en este uso una forma 
compuesta  que designa la característica  de otra persona, en ocasiones dirigido a 
jóvenes cuya tendencia a quedar sin pelo es mucha. 
“PIERNAS LOCAS” 
Piernas Sustantivo: común, femenino, plural. 
 
Locas Adjetivo: calificativo, femenino, plural. 
 
 
En esta ocasión vemos cómo “PIERNAS” es un sustantivo (parte del cuerpo) y que 
“LOCAS” en este caso designa una cualidad de las piernas, casi siempre  denota 
la flaqueza, lo delgadas que resultan ser unas piernas de un joven, una joven o 
otro al que es atribuido el apodo.  También se nota que es una forma morfológica 





Verrugoso Adjetivo: calificativo, masculino, singular. 
 
 
Aquí vemos cómo no sólo se puede nominalizar, apodar  con un sustantivo, pues 
los adjetivos en sí mismos y por sí solos, sirven también para pretensiones 
discursivas y de señalamiento juvenil,  pues  se refiere, en este caso, a las 
características de aquel que es designado de este modo. 
Ahora, examinemos cómo la C.S baja uti liza el habla para  nominalizar y apodar: 
“BOLLO NEGRO” 
Bollo Sustantivo: común, masculino, singular. 
 
Negro Adjetivo: calificativo, masculino, singular. 
 
 
Encontramos que “BOLLO” funciona en esta forma de apodar como  un sustantivo  
y que “NEGRO” es un adjetivo que califica al sustantivo, es evidente que este uso 
también en una forma compuesta y que según lo encontrado y analizado, es  en la 
C.S baja en la que se encuentran las formas de nominalizar más grotescas y 
vulgares de la ciudad de Pereira, pues generan imágenes desagradables y es  
gracias a esas formas soeces y sin escrúpulos que el contacto se logra en los 
ámbitos cotidianos y simultáneos de los jóvenes en el encuentro de  calle y en ello 




“LUNAR DE PUTA” 




Puta Sustantivo: común, femenino, singular. 
 
 
En esta forma preposicional de apodar, encontramos que “LUNAR” es un 
sustantivo que denota una parte del cuerpo y que sin duda es enunciado en la 
medida en que aquel a quien es asignado el apodo posee varios  lunares en su 
cuerpo; vemos que en el apodo existe una conexión “DE”, la cual constituye una 
preposición atributiva y “PUTA” que cumple la función de sustantivo y que se 
refiere a la profesión de trabajadora sexual. Este uso es llevado a cabo cuando el 
apodado tiene muchos lunares, en especial, cerca de los labios y se desea 
generar una burla, una chanza. Es denominado así por el asocio, la relación que 
en lo convencional y en lo peyorativo el común de la sociedad ha encontrado en 
tal composición.  
Los hablantes de una lengua se enfrentan a nuevas necesidades expresivas para 
referirse a objetos o a conceptos nuevos que hasta un momento cualquiera no 
había necesidad de nombrar. Ninguna lengua y con ella sus usuarios puede 
conformarse para siempre con el vocabulario que posee en un determinado 
momento histórico, pues se quedaría obsoleta y no podría asumir las 
transformaciones que se producen en el mundo. Los neologismos aparecen en el 
uso del habla, en especial en la de los jóvenes, de un modo abundante en relación 
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con el desarrollo de la ciencia, la tecnología y en el peor de los casos, por la 
influencia de lenguas extranjeras, en particular, de la lengua inglesa.  
Para crear neologismos (nombres, apodos), con los que referirse a sus pares y a 
su mundo de referencia, los hablantes jóvenes pereiranos, usan diversos recursos 
a los que acuden de manera continua: unos son de carácter morfológico, como los 
advertidos en el presente apartado, otros de carácter semántico y otros  léxicos. A 
continuación, referimos estos últimos y su proceso de configuración discursiva en 
el habla juvenil. 
 
3.2 Recursos léxicos recurrentes en el habla de los jóvenes pereiranos en la 
formación de nuevas palabras 
Mediante usos eufemísticos, una palabra ya existente puede adquirir un 
significado nuevo, lo que ocurre en el discurso de la población juvenil y en otras, 
con la palabra “GONORREA”; palabra que designa una enfermedad venérea y 
que en Pereira se utiliza en muchas de sus ocasiones como un adjetivo calificativo 
que puede llegar a significar: mala gente, en otras situaciones puede ser un insulto 
muy grave, de lo cual puede generarse un enfrentamiento serio. Todo depende del 
sentido con el que la palabra sea enunciada y obviamente en ello, del nivel 
prosódico, es decir, la curva de entonación, la fuerza ilocutiva, con la que se 
enuncie. 
En otras ocasiones, las palabras adquieren nuevos significados mediante usos 
metafóricos, por ejemplo la palabra “SAPO” que en su significado literal indica el 
nombre de un anfibio reconocido, en nuestro ambiente discursivo pereirano y en 
general Colombiano, nos referimos con esta palabra hacia otros como aquel que 
es muy hablador e imprudente en momentos discursivos particulares. En este 
orden léxico es muy notorio en el habla juvenil  la utilización de diferentes nombres  
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de animales para calificar a diferentes personas, en particular, de un mismo grupo 
lingüístico, ya sea por la personalidad, por las acciones, las habilidades que se 
asemejan a las de diversos animales; es por ello que en su habla  podemos 
encontrar denominaciones para apodar tales como: “PERRO”, “CHUCHA”, 
“RATA”, “PÁJARO”, “GALLINAZO”, “CUCARACHA”, “VACA”, “CABALLO”, etc. En  
este modo de apodar, incluso palabras antiquísimas que han elevado su prestigio 
y  se han adaptado en el uso convencional juvenil; por ejemplo, azafata significaba 
criada de la reina y ha pasado a significar: mujer que atiende a los pasajeros de un 
avión. En el sentido que es utilizado en el discurso de los jóvenes pereiranos,   
constituye  re-semantizaciones o neologismos de sentido, que adquieren una 
forma significante ya existente.  
Una manera muy productiva de crear neologismos e insertarlos al léxico para ser 
usados como denominaciones arbitrarias, es tomar palabras de lenguas foráneas, 
es decir, préstamos léxicos que contribuyen a la socialización del lenguaje 
particular juvenil y al entendimiento global de su discurso. La incorporación de 
voces procedentes de otras lenguas ha ocurrido en todas las épocas y en grandes 
cantidades, pese a la opinión bastante extendida de que es un fenómeno reciente. 
El préstamo resulta de un proceso mediante e l cual una lengua en un momento 
dado toma de otra lengua una voz que no poseía antes, esto sucede por el 
contacto con otras culturas por medio del internet, por la música y la televisión en 
lo que los textos resaltan palabras que son incluidas por la estructura lexical usada 
por los jóvenes pereiranos,  así, su uso se extiende y en consecuencia se fija en 
las representaciones culturales, sociales, familiares, grupales, académicas e 
individuales de los jóvenes. 
En este orden de ideas, cuando los jóvenes  pereiranos hacen usos de  palabras  
de otra lengua, en particular de la lengua inglesa, es frecuente escuchar que   para 
enunciar un [si]  utilizan extranjerismos, en este caso: [¡YES!], lo cual hace que 
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los jóvenes estén en un constante proceso de renovación y creación con sus 
palabras y de sus palabras. Esta forma de invención es utilizada en su mayor 
parte por los jóvenes de las C.S altas, los cuales están en un contacto frecuente 
con este tipo de palabras o inmersos educativamente en otros idiomas de donde  
extraen palabras y las adaptan a sus diferentes necesidades de nominalización. 
A continuación se presenta un listado de palabras que son préstamos ya sea de 
otros idiomas o pertenecientes a otro idiolecto, generalmente influenciado por la 
televisión y el cine norteamericano, usado por los jóvenes pereiranos en su 
dinamismo de sentido y significado en sus procesos comunicativos: (significado y 
ejemplos de uso, en adelante E.U y  J.P como Joven Pereirano) 
Beethoven: Tiene parecido con el artista / Por estar despeinado a toda hora.     
E.U: J.P 1: ¡Huy! Fercho se peino a lo Beethoven. J.P 2: y quedo igualito. 
Bratz: Muñecas para niñas / Una mujer que le gusta vestir con ropa con colores 
metálicos. E.U: J.P 1: ¡Mira! Laura esta tan linda como una Bratz. J.P 2: sisas y se 
parecen. 
Chusma: Por vivir en un barrio estrato bajo / Por no tener dinero . E.U: J.P 1: ¡No! 
Tengo que ir a donde la chusma. J.P 2: ¡ah! Y es que tiene que ir a San Judas. 
Crosty: Personaje de los Simpson y es un payaso  / Persona que tiene parecido 
con el dibujo animado /Por ser un payaso. E.U: J.P 1: Ese man es igualito al 
payaso de los Simpson. J.P 2: ¡huy, sí!  Es idéntico. 
Demon: Por consumir varias Drogas / Por que le gusta el Punk. E.U: J.P 1: Parce, 
vea ese Demon que esta en la esquina. J.P 2: y se ve que esta re-loco. 
Flaz: Por que es rápido / Por que en el sexo no dura mucho tiempo. E.U: J.P 1: Yo 
duro teniendo sexo sólo 15 minutos. J.P 2: y cómo le dicen: polvo de gallo o Flaz.  
Fox: Mantiene montado en una película / Por que le decían fósforo. E.U: J.P 1: ¿Y 




Homo sapiens: Por tener cara de gorila / Por comportarse como un mono / Por ser 
feo(a). E.U: J.P 1: ese negro es igualito a un Homo Sapiens, ¿cierto? J.P 2: sisas. 
Mario Bros: Por tener boso y ser gordo de estatura baja / Por que le gusta jugar 
nintendo. E.U: J.P 1: ¡huy! Vea ese celador es igualito o Mario Bros. J.P 2: 
seguro. 
Nea: Para referirse a un amigo muy cercano / Por ser familiar. E.U: J.P 1: ¡Nea! 
Vamos a la casa J.P 2: Nea, pero si tiene comida. 
Ñaña: Se refiere al trabajador de otro / se refiere al mimado del patrón o jefe / El 
encargado de cobrar. E.U: J.P 1: ¡ah! Que pereza ese chino se cree una chimba, 
bobote. J.P 2: Sisas, pero ese man es la Ñaña del Feo.  
Ochima: Por estar desarreglada / Por que parece que hubiera caído una bomba 
nuclear en su casa. E.U: J.P 1: esa nena no se sabe vestir ¿o qué? J.P 2: eso 
parece. 
Pinky: Por que se parece al personaje animado de la televisión / Porque tiene las 
oreja y la nariz grande. E.U: J.P 1: ¡huy! Ese niño parece un ratón. J.P 2: ¡No! Se 
parece más a Pinky. 
Pitbull: Por ser muy Pelión / Por que se parece a un perro Pitbull. E.U: J.P 1: ¿en 
donde esta el chino que acabo de pelear? J.P 2: ¡Ah! El Pitbull, esta en mi casa.  
Punky: Por ser un Punkero / Le gusta el Rock. E.U: J.P 1: ese peladito quiere ser 
un Punky. J.P 2: Pero parece más un Emo. 
Ronaldinho: Por ser parecido al jugador de futbol / Por ser dientón y delgado.   
E.U: J.P 1: ¡huy! Que man tan feo. J.P 2: se parece a Ronaldinho. 
Schreck: Por ser parecido al personaje animado / Por ser gordo y parecer un ogro.  
E.U: J.P 1: el profesor se parece a alguien ¿a quién se le parece? J.P 2: sisas, a 
Schreck. 
Usnavi: Por que su padre es apasionado por las fuerzas navales de Estados 
Unidos y lo decidió llamar igual. E.U: J.P 1: ¿usted como se llama? J.P 2: Pues yo 
me llamo Usnavi.  
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Veamos cómo se utilizan este tipo de nominalizaciones en cada capa social: estas 
conversaciones son características de las capas sociales en los encuentros o los 
saludos, es decir, en la condición fática del discurso juvenil pereirano actual. 
C.S BAJA C.S MEDIA C.S ALTA 
S1: ¡qué Nea! ¿Pa  ´
dónde es?! 
S2: No. Ñoñi, pa  ´
donde la cucha. 
S1: Ronaldinho, ¿En 
dónde está Pinky? 
S2: Parcero, pues ese 
chino debe de estar en el 
rancho. 
S1: ¡qué Neita! ¿Dónde 
anda el Fox? 
S2: Pues Niño, yo pues 
yo lo vi con Ochima. 
 
La utilización de estas expresiones extranjeras en el léxico juvenil  hace que 
existan nuevas formas para significar y denotar acciones, lugares o personas, por 
ejemplo, cuando los jóvenes utilizan la palabra “HOME” para denotar la casa, o en 
otro de los casos, sólo la utilizan  para dar un poco de prestigio a su discurso. Al 
parecer las representaciones discursivas son tendientes a considerar que entre 
más palabras extranjeras se incorporen en sus discursos, la aceptación de los 
otros y la sonoridad se hace más atractiva.  
Para M.A.K Halliday existe un prestigio que no sólo está determinado por los 
préstamos lingüísticos, sino que, a su vez, por las diversas formas en las que se 
pueden adquirir nuevas palabras como lo puede ser en el ámbito académico, en el 
que sin duda, se encuentran palabras que gozan de  adecuación gramatical y  que 





3.3 Recursos recurrentes semánticos en el habla de los jóvenes pereiranos 
en la formación de nuevas palabras.        
Como es sabido estamos rodeados por un mundo sígnico que nos habita y al cual 
con nuestras acciones y discursos también habitamos, los signos lingüísticos y no 
lingüísticos conforman la totalidad de la comunicación humana.  En su uso 
lingüístico los  apodos, los sobrenombres y los alias constituyen un signo 
lingüístico motivado16, es decir, el creador o apodador siempre tiene o encuentra 
algún motivo para su realización, una asociación. El hablante, en su acto 
nominativo, toma las propiedades o características del sujeto y las relaciona con 
un referente que las evoca, creando a través de procedimientos gramaticales o 
semánticos un nuevo nombre para éste: el apodo, un sobrenombre o un alias. 
Esta innovación se generaliza y se convierte en un signo comunicativo 
(convención) para los miembros de la comunidad lingüística específica que lo 
utiliza. De aquí que el apodo o sobrenombre sea un signo lingüístico motivado, 
pues el hablante, en su acción nominativa, tendrá siempre una motivación para su 
creación. 
Al respecto, son precisas las consideraciones de Saussure, Ferdinand (1917) y  
Montes Giraldo, José Joaquín (1986), cuando describen que la lengua es un 
sistema de signos convencionales y arbitrarios, es la convención interindividual 
que permite la buena comunicación entre los sujetos usuarios de este sistema, 
pues como lo dice Montes17 “cualquier sistema comunicativo verbal histórico 
                                                                 
16 Entendido por Saussure  “El signo lingüístico consta de dos caras reunidas en una sola entidad: 
un significante y  un significado. El significante, es la sucesión de contenidos. En realidad, es su 
representación mental, es decir, una imagen acústica. El significado, es el concepto y es 
exclusivamente psíquico. Estos dos elementos están íntimamente unidos y se reclaman 
recíprocamente, pues la entidad lingüística existe gracias a la asociación del significante y 
significado. El signo lingüístico une no una cosa y un nombre sino un concepto y una imagen 
acústica.” 
17
  M.G. José Joaquín (1995)  Dialectología general e hispanoamericana: orientación teórica, 
metodológica y bibliográfica. Tercera edición, santa fe de Bogotá, instituto caro y cuervo. pág. 45.  
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usado por determinada comunidad humana es caracterizado por su plenitud 
funcional y su autonomía normativa”. 
Pues es claro que la lengua en su parte prescriptiva y autónoma, pertenece a lo 
social y a lo individual en la medida en que el habla se activa a partir de aquella y 
sus convenciones. Asimismo, como dijera Saussure18 “el lenguaje es a la vez un 
producto social de la facultad del lenguaje y un conjunto de convenciones 
necesarias adoptadas por el cuerpo social, para permitir el ejercicio de esa 
facultad en los individuos”, que dijéramos, permite los usos diversos y los sentidos 
para nominalizar como lo advertimos en esta caracterización sociolingüística del 
apodo en el habla de los jóvenes pereiranos.  
En general, el sistema lingüístico se caracteriza por su diferenciación en la 
“homogeneidad” por poseer un alto grado de niveles internos que posibilitan 
cambios, creaciones y significados cada vez más exclusivos y primarios en las 
conversaciones juveniles, por ser vehículo de una importante tradición literaria  en 
el ser humano y, en ocasiones, por haberse impuesto a sistemas lingüísticos del 
mismo origen, o simplemente como  dice Coseriu19 por ser “el conjunto de los 
actos lingüísticos, sistema de isoglosas comunes y virtuales”. Así, el sobrenombre, 
el apodo o el alias, son signos lingüísticos o actos lingüísticos que forman parte de 
una sistema llamado lengua, en cuyo uso se actualizan sentidos ritualizados en los 
guetos que forman los jóvenes en la actualidad de la sociedad pereirana, en este 
sentido Coseriu plantea que  “es acto de creación , acto singular que no produce 
exactamente ningún acto lingüístico anterior, y que sólo por los límites que le 
impone la necesidad de la intercomunicación social se parece a actos lingüísticos 
anteriores pertenecientes a la experiencia de una comunidad”.(1983. Pág.17).  
                                                                 
18
 Saussure. F. (1914) Curso de lingüística general. Buenos aires, Argentina. Losada. Pág. 51.  
19
 Coseriu E. (1983) Introducción a la lingüística, México. UNAM.  Pág. 23.  
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Es entonces el apodo, el sobrenombre y el alias por naturaleza , un acto lingüístico 
individual, pero que siempre estará vinculado a una sociedad en la que su 
utilización siempre tendrá un cometido, un propósito en un ritual discursivo que al 
parecer es una práctica general del ser humano.  
De modo que este conjunto de convenciones o esa convención interindividual  
(Lengua) está constituida por los llamados signos lingüísticos, y que en el caso de 
los apodos, sobrenombres y alias,  están dentro de esta naturaleza, y a su vez 
forman parte del sistema lingüístico creado a partir de los llamados actos de habla; 
partiendo de estos actos lingüísticos, el hablante recrea su expresión de acuerdo 
con modelos anteriores, es decir, en palabras del maestro José Joaquín Montes 
(1995) “Nada existe en la lengua que no haya existido en el habla”, además, 
Montes sostiene que no hay hechos de lengua sino siempre  hechos de habla que 
se integran o no en el sistema de una lengua. En el caso de los apodos, los 
sobrenombres y los alias son tomados de modelos de “actos de habla” 
depositados en la memoria de los hablantes también como estereotipos que se 
fijan en la estructura cognitiva y discursiva del joven de hoy en día. 
Los actos de habla de los jóvenes son creados sobre modelos anteriores y por 
analogías con actos lingüísticos semejantes pertenecientes al mismo sistema, que 
en cierta medida modifican, nutren y re-crean los recursos semánticos ya 
obtenidos, ya fijados. Es entonces el apodo la creación o la recreación de un acto 
de habla que se inserta en el sistema lingüístico de una comunidad de habla 
específica, en nuestro caso, de los hablantes juveniles que están recreando cada 
vez más el sistema lingüístico usado en la ciudad. 
 De este modo asumimos los apodos, los sobrenombres y los alias como un signo 
lingüístico de creación y recreación consciente que forma parte del sistema, en lo 
que está presente, sin lugar a duda, la motivación, la asociación  y la imaginación 
en su proceso de construcción y asignación de sentido. 
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La motivación en este uso, es referida por Guiraud 20 como “la fuerza creadora 
inherente al lenguaje social, que es un organismo vivo de origen empírico”. De 
esta manera la fuerza motivadora, a su vez  semántica, permite que al hablante, el 
proceso de asociación mental para la realización y conceptualización de los 
apodos, los sobrenombres y los alias (signos lingüísticos), le resulte creativo y 
natural. El apodador, entonces, tiene dos caminos de sentido para la creación del 
apodo. El primero lo crea a partir de la motivación natural, la cual es lograda por el 
hablante por la asociación entre la forma acústica de la palabra y la cosa 
significada, y el segundo: por la motivación relativa, es decir, por la asociación  al 
interior de la lengua entre las diferentes palabras. Los recursos uti lizados aquí son 
variados, pues juegan entre sí un papel fundamental en las diversas variaciones 
fonológicas, morfológicas, semánticas, léxicas, en los préstamos y las 
motivaciones, entre otras; todas estas variaciones convergen a la hora de apodar 
a un sujeto cualquiera. Sin embargo, como lo hemos mostrado, para la 
especificación, la caracterización y el entendimiento particular de las acciones que 
el joven Pereirano realiza con su sistema para apodar, la taxonomía realizada 
contribuye a entender de manera didáctica los diversos recursos recurrentes en el 
habla de los jóvenes para construir sus modos de referir y participar en sus 
mundos discursivos, que en sí mismos, como es apenas lógico, concurren niveles 
de la lengua que en simultánea operan desde el sistema y la creación del 
hablante.   
Al referirnos al análisis semántico hablamos del estudio de la palabra según su 
contenido, significado y sentido al ser usada en los diversos ámbitos discursivos 
del joven. A su vez, examinar cómo las clasificaciones de las categorías 
gramaticales de la lengua española, (sustantivo, adjetivo, adverbio, etc.), 
contribuyen a especificar los significados y sentidos que en ocasiones son 
                                                                 
20
 La semántica. México, fondo de cultura económica. 1960. Pág.23.   
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desplazados de las bases categoriales y pasan a ser parte de otras que en su uso 
ritual convencional son comprendidas y aceptadas. 
A continuación referimos desde el análisis y la reflexión semántica, algunas formas 
de nominalización cuyos usos están sujetos a las características socio-humanas 
de la C.S baja, utilizados como recursos semánticos en el habla de los jóvenes 
pereiranos. Según lo advertido, son las categorías gramaticales más recurrentes 
que encontramos en su proceso de significación y adjudicación de  sentido: 
“LUNAR DE PUTA” 
Lunar Sustantivo: común, 
 
De Preposición 
Puta Sustantivo: común, 
 
 
Al enunciar lunar de puta, se hace referencia a un lunar ubicado por encima del 
labio superior de la boca que es característico de las prostitutas, y que los jóvenes 
al ver una persona con ese tipo de característica y con su ánimo de nominalizar y 
apodar, evocan  inmediatamente el lunar que se ha convencionalizado posee  una 
prostituta y así es denominado el sujeto. La función semántica en este caso ocurre 
cuando además del asocio, se hace una referencia directa entre el signo y el 
objeto (el lunar), cuya asunción social está inmersa significativamente en la 
memoria colectiva de la sociedad en general y de los jóvenes de diversas capas 
sociales en particular, lo que demuestra que el uso de composiciones semánticas 
como en este caso no sólo son producto lingüístico de las capas sociales bajas, 
pues como lo hemos referenciado en los apartados anteriores, los recursos 
semánticos fluctúan entre las capas, cuya tendencia es de ir en aumento hacia las 
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capas superiores de nuestra sociedad, cuyos jóvenes no separan, no limitan ni 
ven problema alguno en discurrir con tales significados. Lo que en últimas indica 
que la significación es significada tal y como en las prácticas discursivas es 
asumido e interpretado socialmente sin la estigmatización del estrato en ningún 
caso, ni para su uso, ni para la socialización.  
“BOLLO NEGRO” 
Bollo Sustantivo: común, 
 
Negro Adjetivo: calificativo, 
 
  
 Las características semánticas de este tipo de nominalización, se hacen 
evidentes en la manera grotesca como es usado el lenguaje de la C.S baja. Pues 
al imaginarnos este sustantivo en su forma denotativa cuando es usado,  son 
muchas las imágenes desagradables que podemos relacionar, en específico 
cuando se apoda a alguien de este modo,  la imagen es más grotesca,  fuerte y 
desdeñosa. Esta forma de apodar puede referirse en su asocio semántico a una  
persona de raza negra que según quien apoda es fea o desagradable a la vista. 
Sin embargo, esta forma de apodar no sólo se refiere a alguien perteneciente a 
esta cultura que en el afán burlesco los jóvenes llevan a cabo en sus realizaciones 
lingüísticas, también es usada entre los pares cuando uno de ellos es moreno o de 
piel menos blanca que otros del grupo o del “combo” como regularmente se 
autodenominan las agrupaciones juveniles en nuestra sociedad. 
Por otro lado, las siguientes formas semánticas de nominalización y maneras de 





León Sustantivo: propio, 
 
 
Cuando los jóvenes de la capa social media nombran a alguien como León se 
puede pensar que su apariencia física y su comportamiento son bastante 
agresivos, también los jóvenes en su discurso  nombran así a alguien que en un 
momento dado está despeinado por tener bastante cabello, semejante a  la 
melena de un León. La relación semántica que se advierte es directa entre signo y 
objeto, pero a su vez, la relación indica que es un asocio que se desplaza de una 
especie a otra, como una forma de relación metafórica antropomórfica y 
zoomórfica.  
“POCO PELO” 
Poco Adverbio: de cantidad, 
 
Pelo Sustantivo: común, 
 
 
Cuando los jóvenes de la capa social media nombran a alguien como “poco pelo”  
se hace referencia semántica directa entre signo y objeto, a la carencia de pelo en 
la cabeza de alguien, es decir, popularmente es un calvo. También es adjudicado 
el apodo a alguien  que no le da miedo decir nada, es decir, se reconoce así  a 
aquel que no tiene “pelos en la lengua” para decir, expresar, ser directo en sus 
conversaciones cuando hay que indicar algo penoso, generador de escarnio 
público o cuando se reconoce y se expresan de frente los defectos físicos o 
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actitudinales de personas que son señaladas por muchos y en consecuencia 
develadas en público. Es decir, aquel a quien se le diga “poco pelo” por esta 
característica, se le adjudica el hecho de rebajar, menguar o disminuir la imagen 
de los otros por medio de su forma directa de expresarse y decir las cosas sobre 
los otros, en ocasiones privadas y sensibles.  
 “PIERNAS LOCAS” 
Piernas Sustantivo: común,  
 
Locas Adjetivo: calificativo,  
 
 
Este tipo de nominalización y asociación semántica y física, proviene de un 
personaje de dibujos animados en la televisión a quien  nombraban de este modo 
por tener las piernas largas y delgadas. La asociación semántica cuando a un 
joven es denominado de este modo radica en la apariencia física delgada y alta, 
pues es poco usual el apodo en alguien que sea de contextura ancha y de 
estatura media. Constituye este apodo en una manera de ridiculizar, burlarse del 
otro, pero en la mayoría de los casos no constituye disminución de la imagen, sino 
cercanía, fraternidad, distinción entre pares, con objetivos de contacto y 
transmisión simultánea y colectiva de sus mundos. 
“VERRUGOSO” 
Verrugoso Adjetivo: calificativo 
 
Este apodo es bastante usual cuando alguien físicamente tiene en su cuerpo una 
formación extraña y no muy bien vista ni aceptada por aquel a quien le surge.  
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Este uso semántico, más que asociarse con alguien que  posea muchas verrugas 
en su cuerpo, se asocia con  la imagen que se  desprende de la palabra por su 
consonancia con alguien que  posee muchas arrugas. “Verrugoso” genera en el 
discurso y la representación de los jóvenes actuales la imagen  de alguien cuyo 
rostro o cuerpo es muy arrugado. Al parecer la relación semántica signo –objeto 
en este caso no es directa, pero se genera un sentido activado por la cercanía 
sonora entre: “arruga” y “verruga”, cuyas terminaciones invitan a desplazar el 
significado literal de la palabra a un sentido con-sonántico y asociativo. 
Las siguientes formas semánticas de nominalización están sujetas a las 
características de la C.S alta:  
 
“DIENTE PODRIDO” 
Diente Sustantivo: común,  
 
Podrido Adjetivo: calificativo,  
 
 
La imagen semántica que nos sugiere esta forma de nombrar, puede ser la de un 
joven mueco, con mala dentadura o que tiene una caries. Sin embargo, en otras 
situaciones del discurso juvenil la relación entre signo y objeto, puede llegar a 
adquirir, de manera connotada, un sentido diferente, adjudicado a aquella persona 






Care (cara) Sustantivo: común,  
 
Nalga Sustantivo: común,   
 
 
Esta es una forma semántica de ridiculizar a otro. En el habla juvenil el apodo se 
asigna a otro porque es feo, porque es gordo o porque  tiene los pómulos muy 
grandes o los “cachetes”, como popularmente se dice. En esta composición 
semántica, la relación entre signo y objeto es directa en asocio con una referencia 
antropomórfica, lo que hace que el reconocimiento, el asocio y en últimas la burla 
sea también directa, sin que por ello se genere una reducción de la imagen que 
ofenda de manera sincera al que es apodado. Generalmente, como se ha indicado 
a lo largo del trabajo, en muchas ocasiones los apodos, los sobrenombres y los 
alias son formas de cortesía y contacto entre los jóvenes para iniciar, mantener o 











CARACTERIZACIÓN PROCEDIMENTAL Y METODOLÓGICA. 
4. ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DEL CORPUS.  
4.1.1  Metodología 
Este trabajo está circunscrito tanto en la teoría semántica como a las diferentes 
problemáticas que están inmersas en las teorías que se plantean desde la 
sociolingüística. En estas dos líneas teórico-aplicativas el presente trabajo se  
inscribe como una investigación de carácter dialectal y semántico, pues describe, 
analiza, interpreta y reflexiona acerca de aspectos del habla juvenil de diversos 
estratos en la ciudad de Pereira, sus distancias y cercanías tales como: “los 
apodos, los sobrenombres y los alias” que como  se ha visto, son analizados 
desde sus ámbitos sociales. Los  diversos aportes que en este trabajo se 
evidencian, oscilan entre  las múltiples características socio-lexicales observadas 
en diversos jóvenes de capas sociales diferentes en un rango de edad de 
diecinueve años y nueve años. Estos datos que son aportados desde la 
cotidianidad y recolectados gracias al uso y el contacto con las diversas C.S que 
observamos a diario en sus usos discursivos.  
En particular, la metodología obedece como se ha venido desarrollando, al interés 
inicial de comprender por qué los jóvenes de las C.S altas y medias están 
implementando un léxico que es utilizado también en las C.S bajas, es por ello que  
nuestro trabajo reflexiona sobre problemáticas que interesan no sólo a la mirada 
sociolingüística y sus variaciones morfológicas, semánticas y lexicales, sino 
también a un enfoque didáctico, pedagógico, analítico e interpretativo en función 
de la aplicación en el ámbito académico de básica secundaria. 
En general la mayor preocupación radica, como se ha desarrollado,  en los modos 
en que algunos de los jóvenes pereiranos nombran o apodan a otros sujetos, y 
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cómo están utilizando expresiones y características lexicales que corresponden a 
otros grupos sociales que, generalmente y por estigmatización clasicista, no 
corresponde a sus usos. 
Por ello nuestro trabajo se inscribe en una metodología cuantitativa y cualitativa en 
la medida en que se ocupa no sólo de lo cuantificable sino también de lo  
hermenéutico del asunto-objeto de estudio. Así, el método científico en el cual 
inscribimos la presente investigación es en el histórico-hermenéutico, pues es un 
método en el que el investigador se encuentra en el terreno y puede dar cuenta de 
las manifestaciones sociales de los individuos, como lo ha sido nuestro caso. 
 
4.1.2  Recolección de la información 
Gracias a la inscripción social propia que se tiene en las diversas capas sociales y 
a  la interacción con varios de los jóvenes pertenecientes a ellas, la recolección de 
los datos se ha realizado durante el segundo semestre del año dos mil ocho 
(2008) y el primer periodo del año dos mil nueve (2009). Fue ejecutada  por 
muchos lugares de la ciudad de Pereira Risaralda, lugares como Cuba y sus 
diferentes barrios, lo más conocido como el centro de la ciudad y sus diferentes 
sectores; también los barrios de estrato alto como el barrio Álamos y Pinares, y 
muchos lugares más en donde el uso en ocasiones no está determinado por el 
contexto social o la capa social, sino por las relación entre los hablantes.  
En el camino de la recolección se evidenció que no sólo los usos colectivos de los 
apodos, sobrenombres y alias, son las maneras únicas de nominalización al otro 
en las interacciones socio discursivas, a su vez, se observó que este fenómeno 
existe en frases y palabras, alocuciones, que son utilizadas sin discriminación de 
sexo, raza y capa social en todos los contextos discursivos por igual. En Pereira 
como se ha indicado, los diferentes jóvenes saben qué significa la palabra 
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“PARCE”,  cuyo valor equivale a un amigo, pero que no importando su 
procedencia fue aprobada y adoptada para su uso en todos los lugares de la 
ciudad.  
Los jóvenes en muchas de las ocasiones discursivas implementan sin en 
ocasiones notarlo neologismos que afianzan los lazos de amistad que existen 
entre los hablantes, en algunos momentos los jóvenes uti lizan palabras soeces 
que en muchas situaciones representan una agresión pero que en el caso del 
discurrir juvenil Pereirano, sólo representa un modo de saludar o sólo una señal, 
por ejemplo la palabra “GONORREA” en casi todas las ocasiones en las que es 
mencionado determina una ofensa, pero en el habla de los jóvenes Pereiranos, es 
utilizado para determinar muchas cosas como por ejemplo saludar, demostrar 
odio, expresar sorpresa, alegría; y no sólo el significado lo determina la situación 
contextual sino que lo determina la relación personal que exista entre el hablante y 
su interlocutor. 
Al ser testigos de la manera  como los hablantes (jóvenes) Pereiranos utilizan 
diferentes técnicas para ocultar significados, podemos asumirlo teóricamente 
como esa fuerza ilocutiva que mueve las conversaciones entre la población 
juvenil; como muchas de las ocasiones en las que el significado no está explícito 
en lo dicho, sino que está fijado como idea, como implícito  en la mente del oyente. 
Sírvanos el ejemplo de los jóvenes que están inmersos en el consumo de drogas 
alucinógenas; estos jóvenes no importando su estrato, utilizan “palabras claves”, 
“códigos restringidos”21 para ocultar sentidos discursivos ante las otras personas; 
                                                                 
21  Entendidos por B. Berstein como: Código restringido o público: es el que utilizan los niños de la 
clase obrera. Es una forma de discurso muy vinculada a su entorno cultural. Muchas personas 
viven en un entorno muy familiar, en donde los valores y las normas se dan por supuestas y no se 
expresan mediante el lenguaje. Los padres tienden a socializar a sus hijos de forma directa; 
reprimiendo o recompensando según el comportamiento. Este tipo de habla es característico en los 
niños que crecen en familias de clase social baja y de los grupos de compañeros con los que 
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es interesante la forma y las diversas expresiones que  utilizan para referirse a las 
drogas, las formas de consumo y los espacios en que lo realizan.  
Tal es el caso de enunciados como: “véndame un pangolo” que en el momento de 
la recolección del corpus se escuchó y que según su uso y su sentido significa: 
“véndame un cigarrillo de marihuana”. Y es más sorprendente cuando las palabras 
cotidianas de la gastronomía y la cultura paisa también entran hacer parte de esta 
jerga como por ejemplo  la palabra “Empanada” que quiere también decir “cigarrillo 
de marihuana”. 
A continuación presentamos la muestra en general del corpus lingüístico que se 
utilizó para la descripción, el análisis y la interpretación de los datos recogidos.  
 
4.1.3 La muestra.  
Esta muestra está comprendida dentro de lo que denominamos en la investigación 
sociolingüística como un corpus lingüístico. Se recogieron 650 (seis cientos 
cincuenta) formas de nombrar a otra persona utilizadas por los jóvenes en la 
ciudad de Pereira, de los cuales se analizan algunos; registros que fueron 
recogidos durante el segundo semestre del año 2008 y el primero del año 2009  a 
través de la observación directa, la encuesta  y la grabación de la interacción 
verbal de los sujetos (jóvenes) y de sus formas cotidianas de hablar.  
La muestra fue recogida también de manera experimental al caminar por los 
diversos barrios de la ciudad, las universidades (universidad tecnológica, 
universidad Católica, universidad libre y otras que existen en Pereira). Viajar en 
                                                                                                                                                                                                      
comparten el tiempo libre. El discurso esta orientado a las normas del grupo, sin saber porque esto 




bus y escuchar el discurso de los jóvenes cuando nombran de  formas particulares 
a otros,  constituyó una manera directa y experimental de acercarnos a la muestra 
concreta que aquí se presenta y  a entender que son sus maneras particulares de 
expresión de intersubjetividad y socialización;  lo que en ocasiones  cobra 
relevancia la C.S para clasificar y nominalizar a las demás personas, y en ello, 
gestar sentido. 
Las diferentes personas que contribuyeron al compendio de los apodos, los 
sobrenombres y los alias que de algún modo son utilizados en diversos lugares de 
la ciudad de Pereira, es decir lugares o  sectores clasificados  dentro de los 
estratos socioeconómicos diferenciados como  capas sociales: baja,  media y  alta,  
dentro de un grupo etareo22,  oscilan entre las edades de diez y nueve y los 
veintidós años integrantes de dichas capas sociales. Se diferencian porque la C.S 
baja es comprendido hasta el estrato dos, la C.S media está clasificada dentro del 
estrato tres y el cuatro, y por último, la C.S alta está asumida a partir del estrato 
cinco.  
Las gráficas que se presentan a continuación corresponden a la interpretación 
cuantitativa y cualitativa de  las preguntas consignadas en el instrumento aplicado  
(cuestionario); seleccionadas a partir  del corpus recogido, para clarificar, describir, 
analizar e interpretar aspectos sobre la función del apodo, el sobrenombre y el 




                                                                 
22 Entendemos los Grupos etáreos como los grupos de personas que pueden estar ligados por su 
año de nacimiento y más consecuentemente con su edad, es decir todos los jóvenes de una 
misma edad son un grupo etáreo. 
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4.1.4 Análisis e interpretación cualitativa y cuantitativa de las muestras  
Gráfica Nº 1. Pregunta Nº 1. ¿Tiene algún apodo, sobrenombre o alias? 






La visualización gráfica de esta pregunta permite corroborar que la mayoría de los 
jóvenes pereiranos hacen parte de la población que uti liza diversas  formas para 
nombrar a otros sujetos. Vemos entonces que  de 64 personas encuestadas 54 de 
ellas poseen un sobrenombre, alias o apodo y que 10 de las personas 
encuestadas no poseen un sobrenombre. De este modo se pone en evidencia que 
los jóvenes pereiranos pueden caracterizarse por su creatividad al caracterizar y 





Gráfica Nº2. Pregunta Nº 2. ¿Quién le puso el apodo, sobrenombre y alias? 
QUIEN LE PUSO APODO, SOBRENOMBRE O 
ALIAS 
RESPUESTA 
FAMILIARES  10 






Al preguntarles a los diferentes encuestados por quién fue el autor de su apodo 
ellos respondieron  así: de un total de 54 personas encuestadas,  a 32 de ellos los 
amigos fueron los que lo dotaron del apodo, a 10 de esas personas fueron sus 
familiares los responsables de su nuevo nombre, también 10 de esas personas 
son nombradas por su apodo en su lugar de trabajo, por último sólo a 2 de estas 
personas fueron nominalizadas por un enemigo. Esto demuestra que son los 
amigos los que más adjudican apodos, sobrenombres y alias, también se muestra 
que los familiares nombrar y apodan con algo de cariño y no con intenciones de 
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ofender como si lo pueden hacer los enemigos. Ya sea en la calle o en la 
universidad nadie se puede salvar de un sobrenombre,  un apodo y hasta un alias. 
Gráfico Nº 3. Pregunta Nº3. ¿Le gusta como le dicen? 






Esta gráfica demuestra que los jóvenes pereiranos no están en desacuerdo con 
las formas en las que los demás jóvenes se pueden llegar a referir a ellos ; pues 
una máxima popular en la ciudad de Pereira reza: “Si usted se burla de alguien 
tiene que estar dispuesto a que sea objeto de burla en alguna ocasión”. Entonces 
es una constante que los jóvenes de la ciudad de Pereira sean un tanto 





Gráfico Nº 4. Pregunta Nº 4. ¿En que lugares/contextos se lo dicen? 
EN QUE  LUGARES/CONTEXTOS SE LO 
DICEN 
RESPUESTA 
FAMILIA  9 
AMIGOS  30 
DONDE ESTUDIA  5 






Al analizar y constatar que el marco donde los jóvenes pereiranos se salen de las 
reglas de la sociedad pereirana son los amigos y es en ese espacio en el que 
surge el gran vínculo de la confianza para compartir con otro sujeto, con otro 
joven, mucho tiempo. Esta gráfica demuestra que de 54 personas encuestadas 30 
de ellas ha recibido un  apodo, sobrenombre o un alias por parte de sus amigos, 
unas 9 personas lo han recibido por parte de sus familiares, 8 personas 
reconocidas en cualquier parte por su apodo, unas 5 personas son nombradas así 
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por sus compañeros de estudio y unas 2 personas son nombradas así por 
compañeros de su lugar de trabajo. 
Gráfica Nº 5. Pregunta Nº5. Profesión u oficio. 
PROFESION U OFICIO RESPUESTAS 
ESTUDIANTE 34 
EMPLEADO 8 






En esta gráfica queda claro que la gran mayoría de corpus ( la muestra) fue 
tomada en personas jóvenes estudiantes de las diversas universidades que 
existen en la ciudad de Pereira-Risaralda. Gráfica que muestra que de 54 
personas encuestadas 34 son estudiantes, unas 8 personas son empleados de 
alguna empresa de la ciudad, unas 6 personas son graduados y ya profesionales, 
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también 4 personas se ganan la vida con el diario vivir como muchas de las 
personas de la ciudad y sólo 2 personas son trabajadores independientes. Esta 
gráfica más que demostrar los diversos usos de las formas de nombrar, muestran 
las diversas formas de vida que pueden evidenciarse en la ciudad de Pereira no 
sólo desde las dinámicas juveniles. 
Gráfica Nº 6. Pregunta Nº 6. ¿Hace cuanto tiempo le dicen así? 
HACE CUANTO TIEMPO LE DICEN ASÍ RESPUESTA 
TODA LA VIDA  24 
10 AÑOS  8 
5 AÑOS                       18 




Esta gráfica es clara al evidenciar que la mayor parte de los jóvenes pereiranos 
tienen su apodo, sobrenombre y al alias casi de toda la vida. Esto,  al constatar 
que de 54 personas encuestadas 24 de ellas ha tenido un sobrenombre casi toda 
su vida, también vemos como unas 18 personas han sido recientemente 
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nombradas, algo que demuestra que este fenómeno está tomando fuerza desde 
hace varios años atrás, también se destacan 8 personas que responden a un 
sobrenombre hace más de diez años y existen unas 4 personas que no saben 
desde hace cuanto le dicen un sobrenombre. 
Gráfica Nº 7. Pregunta Nº 7. ¿Sector donde viven los encuestados?  










Estas gráficas muestra los diversos sectores que han sido tomados como 
espacios de la ciudad para tomar la muestra de muestro trabajo. Vemos en la 
gráfica que de 54 personas encuestadas, 23 de ellas son personas que viven en 
sectores de capas sociales altas; con esto queda claro  que son los jovenes de los 
estratos altos los que demuestran más tendencia para apodar, nombrar y 
sobrenombrar a las demás personas. Vemos entonces que de 54 personas 
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encuestadas,  23 de ellas son de sectores socioeconomicos altos, que 10 de ellas 
son de un sector catalogado como medio, que 17 personas son de sectores 
catalogados como estratos socioeconomicos medio-bajo y bajo y que unas 4 
personas están ubicadas en un sector denominado medio bajo. 
En lo próximo desarrollamos la propuesta didáctico – pedagógica cuyo interés es 
aportar de manera puntual y fundamentados en el trabajo realizado, a la 
investigación socio-lingüística en ámbitos académicos de educación básica 
secundaria. Nuestra propuesta gira entorno hacia la didáctica de la micro-
investigación sociolingüística, porque consideramos que los procesos de 
educación deben estar encaminados hacia el ánimo por la investigación desde la 
educación básica y media.  
Con ello queremos que nuestro trabajo sirva de modelo para el constante 
dinamismo  tanto de estudiantes y profesores que se ocupen de manera seria 
sobre los asuntos del lenguaje y su incidencia en la sociedad. En especial, de 
asuntos sociolingüísticos en los que los jóvenes sean protagonistas y puedan 
evidenciar, describir, analizar e interpretar los fenómenos del lenguaje que hoy 










TERCERA PARTE:   
5. PROPUESTA METODOLÓGICA: Estrategias de participación-acción en un 
estudio  investigativo de carácter sociolingüístico 
 
INTRODUCCIÓN. 
La presente propuesta está fundamentada en  un estudio sociolingüístico, puesto 
que las diferentes formas y la propuesta metodológica que aquí se expresa n están 
reguladas por características propias  de una investigación en tal interdisciplina, 
que en nuestro caso,  se proyecta  hacia un micro-investigación o proyecto de aula 
por la naturaleza del trabajo y del grupo a quien va dirigida. 
Para  llevar a cabo esta propuesta pedagógica es necesario partir de los  intereses 
que el docente, en específico de instituciones educativas de básica secundaria, 
observe en los estudiantes (10° - 11°) en el momento en el que se aborden temas 
propios de sociolingüística inmersos en el área de español; pues  es conocido que 
aunque en el contenido programático del área de español y literatura están 
incorporados, estos enfoques hacia el estudio del lenguaje, la profundización y el 
abordaje es mínimo. Sin embargo, si el docente estimula, motiva y enseña con la 
rigurosidad y la intensidad del caso, haciendo ver su importancia y pertinencia en 
relación con el mundo lingüístico que experimenta el joven actual, es  claro que los 
procesos y el interés por entender el lenguaje y sus condiciones de producción e 
interpretación serán más marcados en la relación enseñanza-aprendizaje. 
Por ello consideramos que lo que se propone contribuye como modelo teórico-
pedagógico para que estudiantes de básica secundaria (estudiantes de grado 10° 
y 11°),  comprendan, desde la investigación y el hacer, la forma, la manera y la 
metodología que en una aproximación investigativa y sociolingüística,  como en 
este caso,  puede llevarse a cabo. Esto, con el objetivo de que el estudiante actual 
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considere, analice, auto-reflexione y explique las situaciones, los rituales y las 
costumbres lingüísticas que tienen cuando hacen uso de sus discursos y en el lo 
las representaciones simbólicas, ideológicas, sociales y culturales que poseen.  
 
A continuación referimos  el procedimiento operacional modélico que a nuestro 
criterio debe tenerse en cuenta en el momento de abordarse un trabajo micro-
investigativo en el aula de carácter socio-lingüístico; las recomendaciones 
generales para lograr precisar cada uno de los aspectos generales de la micro-
investigación en el aula y un modelo de trabajo ajustado al cronograma académico 
y general que desarrollan las instituciones inscritas en calendario A:  
 
A) PROCEDIMIENTO OPERACIONAL PARA LA MICRO-INVESTIGACIÓN 
SOCIOLINGÜÍSTICA EN LA BÁSICA SECUNDARIA (Grados 10°-11°) 
Cabe aclarar que el docente debe ser el constante animador y el orientador teórico 
y práctico de los ítems que se refieren para el procedimiento. Para esta aplicación 
el docente conjuntamente con sus estudiantes, deberán determinar la tendencia al 
interior de la sociolingüística que se analizará: léxica, morfológica, fonética, 
semántica, etc. 
1. Plantear hipótesis de trabajo  
2. Observación de la comunidad de trabajo 
3. Selección de los hablantes  
4. Recolección del corpus (Muestras) 
5. Análisis de los datos: Identificación de las variables, los contextos 
(Codificación, cuantificación y procedimientos estadísticos) 
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6. Interpretación de los resultados.  
 
B) ¿CÓMO DECRETAR LOS OBJETIVOS? 
Cuando se determinan horizontes en una investigación por parte de estudiantes y 
profesores en un proyecto de aula, se deben seguir firmemente y convencidos de 
que los objetivos que se desean alcanzar responden a un [qué], los cuales dibujan 
de antemano lo que se pretende y en el campo específico que se enmarque la 
micro-investigación, pues en muchas ocasiones los limites no se ven marcados y 
se extiende mucho más de lo que en realidad se debería estudiar; es por eso que 
una de las recomendaciones específicas al respecto, es que se deben plantear 
objetivos alcanzables y medibles en el espacio y el tiempo en el que nos movemos 
en el proceso de micro-investigación fijado. 
Los objetivos deberán de estar específicamente encaminados a un logro global, es 
decir, los objetivos deben de estar divididos así: un objetivo general, el cual debe 
explicar lo que se quiere con esta investigación. Y unos objetivos específicos, que 
deben de ser logros evidenciados en el proyecto en sí mismo que determinan el 
camino a seguir del análisis y la explicación de un tema particular dentro de la 
sociolingüística; logros que deberán  ser cumplidos para que se ejecute con éxito 
esta investigación. 
C) RECOLECCION DE LA INFORMACIÓN. 
En un proyecto micro-investigativo como el que proponemos aquí, importa que la 
recolección de la información se realice pensando siempre en la tendencia 
sociolingüística que se desea analizar, interpretar y explicar; es decir, pensar en 
los aspectos o niveles internos de la lengua como lo fonético, lo morfológico, lo 
sintáctico o lo semántico. La recolección de la información también está sujeta a 
las condiciones sociales y culturales que se desean observar, es decir, a los 
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objetivos que se plantea la micro-investigación en el aula de clases entre 
estudiantes y profesor. El desplazamiento para la recolección, debe ser planeada 
con anterioridad, de tal modo que se estimen condiciones metodológicas y de 
seguridad propicias. Esto, a razón de que la información deberá recogerse por 
medio de grabaciones de voz, video-grabaciones, entrevistas, encuestas, en fin, 
diversos instrumentos que den cuenta de lo que se desea descubrir desde la 
perspectiva sociolingüística.  Importante destacar que en la recolección se deberá 
actuar con  espontaneidad y naturaleza, con el objetivo de no encontrarse con 
impostaciones de la voz o con espacios para que el informante elabore 
y/construya con más artificios lingüísticos lo que se indaga.  
D) PARTICIPANTES DEL ESTUDIO. 
Los diversos sujetos que son  grabados, deben de estar de acuerdo con ser parte 
de este estudio, pues puede ser riesgoso garbar a una persona sin su 
consentimiento. En  las grabaciones se debe tener en cuenta que las situaciones 
deben de ser lo mas sinceras, reales y auténticas posibles, pues pueden ser las 
grabaciones el determinante absoluto a la hora de concluir y determinar con 
claridad un asunto sociolingüístico. La realidad  de las grabaciones nos muestra la 
realidad socio-discursiva de un sujeto, de una persona o de un estudiante, sí éste 
es el caso.   
Las diferentes personas participantes y constructoras de una micro- investigación 
como la propuesta,  deberán tener todos unos intereses sociolingüísticos 
comunes, pues el foco de esta investigación debe estar representado en la 
construcción socio-colectiva de un proceso de investigación al interior de las aulas 
en la educación básica; además, porque un ejercicio de micro-investigación socio-
lingüística debe estar encaminado a desarrollar habilidad investigativa, 
conocimientos y destrezas sociolingüísticas en los estudiantes de los grados 
decimo y once, en particular en Pereira y, en general, en el contexto regional y 
88 
 
nacional;  aportando en el estudiante conocimientos básicos frente a los 
fenómenos generales de la sociolingüística. Es importante que se determine con 
antelación el marco teórico en el que se desea inscribir la propuesta de análisis 
con el objetivo de tener claridad sobre los aspectos a investigar en el proceso.  
E) ASPECTOS METODOLÓGICOS. 
Existen varias exigencias para el perfecto desempeño de un estudio 
sociolingüístico. En primer lugar, se debe tener muy en cuenta que los estudios 
sociolingüísticos son más que un trabajo de campo, no sólo se debe tener en 
cuenta lo recopilado en el campo sino también los diversos aportes logrados por 
pensadores e investigadores de la lingüística 23, los  fundamentos teóricos tienen 
que ser el apoyo indispensable a la hora de intervenir cualquier situación real, 
pues podemos decir que el horizonte teórico y aplicativo ya está marcado y que 
existen diversas formas para estudiar una situación comunicativa.  
Las diversas teorías implementadas deben estar completamente desglosadas a la 
hora de lograr un avance en una micro- investigación al interior del aula,  pues es 
de notar que no se deben incluir teorías innecesarias sino que sólo debe de 
utilizarse lo necesario y no incluir en nuestro estudio algunas teorías que pueden 
ser insuficientes a la hora de estudiar un fenómeno en particular.  
En particular, una micro – investigación sociolingüística por las características de 
la interdisciplina debe estar enmarcada en una metodología cuantitativa y 
cualitativa que dé cuenta de manera sistemática e interpretativa de los resultados 
de una investigación que por su naturaleza responde a aspectos metodológicos 
como los señalados; pues es de considerar que en el uso discursivo los hablantes 
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operan desde las dos perspectivas. La primera, desde la cuantificación que es 
determinante en los procesos de comunicación y discurso, y la segunda, desde la 
cualidad, que es una de las máximas que de acuerdo con autores que analizan el 
discurso de la cortesía y la cooperación en la comunicación como Paul Grice, son 
indisolubles en el momento de la actuación discursiva plena. 
Un trabajo micro-investigativo como el propuesto, más que simplemente describir,  
lo que hace es abrir el camino de la investigación léxica de las nuevas formas de 
interacción que los jóvenes Pereiranos están implementando. Lo importante es 
comprender que las  nuevas formas de asumir la realidad por medio de los 
discursos juveniles, cada vez son más complejas y novedosas en nuestra ciudad.  
 
F) MODELO APLICATIVO  
En muchos de los trabajos investigativos se encuentra inmerso un modelo que 
seguramente se ha seguido, el cual constituye la estructura del texto; es por eso 
que presentamos un modelo que puede ser pertinente para su ejecución cuando 
se ponga en marcha  una micro-investigación en el aula. En especial, como se ha 
referido, en estudiantes de grados 10° y 11° en los que se cree hay un nivel 
superior de formación y el estudiante ya está encaminado a descubrir 
conocimientos superiores y formas de operar con él de manera diferente.  
El modelo recomendado que se propone para el fácil desarrollo de una micro-
investigación  sociolingüística es la siguiente; no obstante, es preciso reiterar que 
el procedimiento metodológico y el fenómeno a analizar dentro del enfoque 
sociolingüístico, como lo es el trabajo que se ha desarrollado en relación con el 
apodo, es de carácter colectivo. Pues la decisión debe estar ceñida a un objetivo 
socio-académico, en función de los logros tanto del área como de los que se 
explicitan en los P.E.I institucionales.  Lo siguiente, es pues, unos de los 
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fenómenos sociolingüísticos que pueden trabajarse y un derrotero básico con las 
fases pertinentes para instituciones que asumen el calendario A: 
Fenómenos sociolingüísticos posibles: 
- Caracterización lexicológica del habla de los estudiantes de colegios 
privados y públicos. 
- Caracterización lexicológica del habla de las sub-culturas juveniles 
Pereiranas. 
- Análisis del léxico utilizado en las canciones actuales de los grupos de rock 
actuales. 
- Análisis sociolingüístico con énfasis en el léxico utilizado en el internet por 
los jóvenes actuales. 
- Aproximación sociolingüística al uso del lenguaje utilizado entre profesores 
y estudiantes en el ámbito académico. 
- Aproximación sociolingüística al uso del lenguaje utilizado entre padres de 
familia y estudiantes en el ámbito familiar. 
- Aproximación sociolingüística al uso del lenguaje utilizado entre estudiantes 








Fase/Fecha Trabajo a desarrollar 
Primera fase: 
Febrero. 
Determinar el tema del cual se va hablar e investigar.  Revisión 
teórica sobre el asunto. (Fundamentación) 
Segunda fase: 
Marzo. 
Plantear una pregunta problemática y/o una hipótesis de trabajo. 
Tercera fase: 
Abril. 
Tener muy claro lo que se quiere lograr con esta investigación, o 
sea, configurar los objetivos. A su vez, fundamentar muy bien el 
para qué se realiza la micro-investigación, es decir, la justificación 
y a una presentación mínima. En este periodo, se deben tener 




Documentarse y leer teorías acordes, precisas, que ayuden a 




Interpretar las teorías y con base a las teorías analizar, interpretar 
y explicar. Se debe tener en cuenta que el trabajo de 
investigación no sólo se debe referir a una sola teoría, sino que 




Ya con bases teóricas establecidas se debe proceder a fijar lo 
que se está investigando. Es decir, si estamos hablando de una 
investigación cuantitativa o una cualitativa, pero en esta ocasión 
es probable que exista una investigación mixta donde exista lo 
cuantitativo, es decir encuestas, grabaciones, listados, graficas, 




Establecer cómo sería la recolección de los datos, pues puede 
realizarse por medio de grabaciones, encuestas, etc. Ya 
establecidos los datos se debe proceder a el análisis. 
Octava fase: 
Octubre. 
En el análisis de los datos se deben de tener en cuenta las 
diferentes teorías que fueron recolectadas y hacer un análisis de; 
el cual, puede ser comparativo,  todo, dependiendo del tipo de 
investigación que se esté realizando. 
Novena fase: 
Noviembre. 
Ya establecido el análisis se debe proceder a integrar todo en un 
solo texto y por último establecer las observaciones y dar una 




Este modelo procedimental puede ser aplicado a cualquier clase de micro- 
investigación sociolingüística abordada en un momento determinado del avance 
programático en el currículo de una institución particular, en especial, lógicamente, 
cuando se asuman los estudios sociolingüísticos que contiene el programa de 
español para grado diez y once en la actualidad de nuestro sistema educativo en 
el área de lenguaje. El presente modelo responde al que ha sido utilizado en esta 
investigación sobre el estudio sociolingüístico del apodo en el habla de jóvenes de 
diversas capas sociales  y al que se debe seguir en estudios relacionados con la 

















- Es evidente cómo los jóvenes de los diferentes estratos socio-económicos 
de la ciudad de Pereira utilizan ciertas palabras que están enmarcadas ante 
la sociedad como un lenguaje marginal, es decir un lenguaje que nace en 
las partes marginales. Ante esto, es apenas lógico pensar que el hablante 
juvenil pereirano está en un constante contacto con jóvenes que utilizan un 
lenguaje marginal que en muchas de las ocasiones discursivas su 
utilización no es correcta, sin embargo, su uso ritual y la convención que se 
crea alrededor del apodo es totalmente aceptada.  
Pero es en Pereira en donde no importa el espacio o la situación pues se 
evidencia en toda clase de acto de habla un fina muestra del fenómeno que 
afrontamos. 
- En los inicios de esta investigación creíamos que era problema de la 
educación, pero eso fue descartado cuando comprendimos que no son sólo 
los jóvenes de capas sociales bajas y medias sino que los jóvenes de 
capas sociales altas están utilizando y practicando ciertos neologismos 
característicos de los lenguajes marginales.   
- En muchas de las ocasiones los jóvenes de las capas sociales altas 
incursionan en lo que puede ser un intento por crear su propio lenguaje 
marginal y característico; en su uso, se nota que intentan crear neologismos 
que a su vez poseen algo de marginalidad pero que tienen características 
propias de su mundo y sus espacios.  
- Se puede pensar que es por ese contacto que se establece en la calle, los 
supermercados, los estanquillos, los centros comerciales, los medios de 
comunicación masiva, etc, en donde los jóvenes están intercambiando sus 
palabras, es decir, existe una red de contacto donde los jóvenes tienen un 
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vínculo estrecho frente a las nuevas formas de nominalización (apodos) que 
se evidencian en la ciudad, los jóvenes no sólo establecen esa relación sino 
que también se apropian de este conocimiento y lo implementan en su vida 
cotidiana. Algo que hace que los demás jóvenes estén implementando 
estas formas de nombrar.  
- Al establecer éstas formas de nombrar se evidencia que cada una de las 
capas sociales implementa palabras similares a las que en un principio 
fueron aprendidas. Esto es lo que determina que en muchas ocasiones se 
caractericen las capas sociales como lo hemos demostrado aquí. Es decir, 
los límites de las capas sociales entre los jóvenes se aprecian borrosas 
cuando el uso del lenguaje se vuelve simultáneo y aceptado entre ellos sin 
importar los niveles de vida, los modos de vida ni las costumbres familiares 
y sociales que suelen experimentar. 
- Los jóvenes de la ciudad de Pereira, hacen parte funcional de medios 
vanguardistas como el internet. Medio que constituye un punto más de 
encuentro en donde todo discursivamente converge, pues la mayor parte de 
los jóvenes están en un contacto casi continuo con un computador y es la 
naturaleza del internet de borrar el aquí y el ahora de la comunicación,  por 
la cual tienen la facilidad de hacer que todo lo lingüístico (el habla) esté al 
alcance de todos desde su formación hasta su comprensión.  
- No sólo es el internet una de las fuentes de contacto más nuevas 
existentes; también es posible hablar de la televisión, de la que también es 
posible que los jóvenes interactúen con el mundo y otros jóvenes, punto 
donde se implementan otro tipo de estrategias como el escuchar y 
memorizar, pues vemos como en muchas ocasiones las palabras se ponen 
de moda gracias a un protagonista de una serie de televisión.  
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- El implemento de nuevos neologismos es más que un reproche de los 
jóvenes, se inculpan los lenguajes marginales y las formas soeces de 
hablar pero lo que no se ha puesto en tela de juicio es que los jóvenes 
están utilizando formas de significar diferentes a las que están estimadas 
por la educación y la academia, es decir, son formas de gestar sentido de 
manera particular en unas condiciones de producción e interpretación 
totalmente convenidas y aceptadas grupalmente. 
- Al escuchar los jóvenes hablar en cualquier ámbito cotidiano, tanto familiar, 
grupal como académico, nos enteramos  de que generan una forma nueva 
y creativa de hablar; en la que cada vez más las palabras son reducidas, en 
un proceso sinecdocal, casi hasta ser una sola silaba y no es una 
problemática sólo regional, es una problemática que experimenta el mundo 
juvenil.  
- Pensar que la juventud ésta intentando trascender con unas nuevas formas 
de significar y de hablar debe suponer la existencia de una revolución 
lingüística juvenil, es decir, la lengua está experimentando un cambio 
diacrónico natural por la incidencia de los medios, la evolución particular de 
la misma lengua, la injerencia de los extranjerismos difundidos por las 
emisoras y los contenidos musicales y audiovisuales.  
- Al pensar que esta problemática debe de ser bien llevada se debe pensar 
en un plan que se elabore en las altas curules del gobierno, pues no es solo 
un problema de la academia y las escuelas sino que es una problemática 
que nos alcanza a todos, y que no se debe atacar sino que debe asumirse 
con cautela, orientación y apoyo en la medida en que se comprenda pero 
también desde lo pedagógico se explique. Esto significa que si se acepta 
una visión variacionista  en el mundo discursivo del joven actual en relación 
con la forma de representar al mundo y en ello a los sujetos que intervienen 
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en él, también debe aceptarse una visión purista en la medida en que se 
respete la normatividad natural de la lengua española usada por la 
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Referentes léxicos usados en las diferentes capas sociales en los procesos 
de denominación y significación. 
Este corpus fue recolectado durante un periodo que comprende el segundo 
semestre del año 2008 y el primer semestre del año 2009; periodo en el que por 
medio de grabaciones, transcripciones o de forma oral han sido recolectadas estas 
muestras. 
Es de notar que la mayor parte de las muestras fueron recolectadas gracias a los 
diferentes lazos de amistad de los ejecutores con diferentes personas de la ciudad 
de Pereira, personas que se encuentran ubicadas en diferentes barrios y lugares 
estratégicos que nos facilitaron la recolección. Es también importante, que el 
hecho de que exista una red de contacto donde confluyen las diferentes capas 
sociales de la ciudad de Pereira, en donde nuestra mirada siempre ha estado 
puesta, posibilita la experiencia, la relación y el crecimiento de esta forma actual 
del habla en los jóvenes, en los que el apodo es una de las formas características 
de su conversación cotidiana y del cruce de sentidos que en sus representaciones 
discursivas cada vez más fijan. 
 
A continuación (Anexos) mostramos la clasificación realizada de  los apodos, los 
sobrenombres y los alias, de acuerdo con  su utilización en las capas sociales y su 
clasificación  según las características y el origen del nombre, de los cuales nos 
hemos servido para el análisis sociolingüístico del apodo en el habla de los 




















ANEXO 1 APODOS GENERALES USADOS POR LOS JÓVENES 
PEREIRANOS. 
 
APODOS USADOS EN LA CAPA SOCIAL ALTA 
Adhesivo(a): Se pega para todas partes / Persona que persigue a otra / La novia o 
novio de una amigo. 
Alambrito: Por ser delgada y vestir siempre de colores vivos. 
A-rras: Siempre sale con el dinero justo / nunca tiene dinero para nada. 
Bebé: Por que es tierna / Tiene cara de niña (o) / Por ser de estatura pequeña. 
Bimbo: Por su parecido con el osito del pan / Por ser gordo y de piel blanca. 
Blanquita: Por ser de piel blanca / Es parecida a la persona negra que sale en las 
propagandas televisivas del límpido JGB.  
Bobolisonso: Es un sujeto que es bobo y a la misma vez es un sonso o morongo 
(lento). 
Boque mamita: Tiene un problema en el paladar. 
Boque pato: Tiene los labios delgados y pronunciados. 
Boque rampa: Por tener la una mandíbula muy salida / Es cumbambón.  
Boris: Un personaje de la televisión / Por su parecido con el personaje de la 
televisión. 
Burro: Por tener la motricidad muy gruesa / Es muy brusco en sus movimientos / 
Por no saber algo. 
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Bratz: Muñecas para niñas / Una mujer que le gusta vestir con ropa con colores 
metálicos. 
Cumbiaso: Por tener problemas en las piernas y no caminar normal / Por ser 
garetas / Por ser cojo (a) / Por que cuando camina parece bailando cumbia.  
Cachetes: Tiene los cachetes grandes / Su cara es gorda. 
Candamo: Tiene rasgos físicos de un indígena. 
Care gualo: GUALO: Se refiere a una persona asquerosa o cochina / Un sujeto 
desarreglado / Un sujeto sucio. 
Care diente: Por se dentadura pronunciada / Por ser dientón.  
Care mico: Por ser fea(o) / Tiene rasgos en la cara similares a los de un primate.  
Care nalga: Tiene la cara gorda / Es muy Cachetón. 
Care vomito: Por ser fea(o) / Por tener acné. 
Crosty: Personaje de los Simpson y es un payaso  / Persona que tiene parecido 
con el dibujo animado /Por ser un payaso 
Cuasi-mongo: Es la evolución de un nombre de un personaje muy feo de los 
dibujos animados llamado Cuasimodo, pero que parece un mongólico / Una 
persona fea y estúpida. 
Cuky: Es una mujer que se cree mas que todas / Una forma tierna de llamar a una 
mujer. 
Cabeza motor: Por tener la cabeza grande. 
Chalo: Por llamarse Alonso o Alfonso / Por llamarse Gonzalo. 
Chuchita: Por referirse a un amigo muy cercano. 
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Chevi: Diminutivo de “Sebastián”. 
Chiguachi: Por tener rasgos de indígena. 
Chiki: Es un diminutivo de Chiquito / Por ser pequeña(o) / Su apellido es Chiquito.  
Chikilu: Por ser pequeña / Forma tierna de llamar a la novia. 
Chuchi: Por llamarse Fernando / Porque le decían Fercho. 
Chapa: Se refiere a una cerradura de una casa /  Es muy seguro en las cosas que 
hace /  Porque le dicen también Chaparro. 
Chusma: Por vivir en un barrio estrato bajo / Por no tener dinero. 
Dedi chistris: Tiene los dedos largos y delgados. 
Dumbo: Por tener orejas grandes 
Diente podrido: Es mueco(a) / Tiene mal aliento. 
Despeluque: Mantiene despeinado(a) / Nunca se peina. 
Evangelio: Mantiene en la iglesia / Es un Predicador. 
Extraterrestre: Por ser diferente a los demás / Por ser fea(o). 
Esponja: Todo lo que toca lo desaparece / Todo se lo aprende. 
Elgor: Por ser gordo / Le dicen el gordo. 
Elegancia: Por referirse a alguien que tiene dinero. 
Elpin: Por reducción de El pingüino.  
Frijolito: Por ser de estatura baja. 
Fastimoco: Por ser Fastidioso(a) y mantener pegada a otra. 
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Ficticio(a): Una persona mentirosa / Una persona que aparenta. 
Flaz: Porque es rápido / Porque en el sexo no dura mucho tiempo. 
Fosforo: Porque le gusta pelear mucho / Porque se toma un trago y ya se prende. 
Fox: Mantiene montado en una película / Porque le decían fosforo. 
Fasti: Por ser fastidioso y malestar mucho. 
Gurre viejo: Una persona muy fea. 
Gurre: Un armadillo / Una persona fea(o). 
Garfield: Dibujo de un gato animado / Por ser gordo y cachetón. 
Goloso(a): Le gustan las cosas dulces. 
Golar: Porque un día por decir Dólar di jo Golar. 
Grilla: Una mujer fea / Por no tener dinero. 
Gringo(a): Porque estaba en los Estados Unidos / Porque es momo(a).  
Guarro: Hombre cochino / alguna persona feo(a). 
Guebis: Se refiere a la palabra Gueva / Una forma cariñosa de decir Gueva.   
Guequis: Una persona que no tiene nada en la cabeza / Una mujer bruta.  
Guisa(o): Una persona que se viste mal y de colores vivos / Por vivi r en una zona 
marginal. 
Gafas: Por tener lentes / Porque tiene una gafas grandes.  
Harry: Por lo de el personaje de cine Harry Potter / Se utiliza cuando se va a referir 
a alguien que esta presente. 
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Hello kitty: Es una muñeca rosada de animada de la televisión / Se utiliza cuando 
alguien tiene una presencia homosexual / Por ser un hombre amanerado. 
Homo sapiens: Por tener cara de gorila / Por comportarse como un mono / Por ser 
feo(a). 
Igor: Por tener rasgos físicos grotescos / Por ser grande y fea(o) / Por tener el 
timbre de la voz.  
Kaji: Por llamarse Carlos Jiménez. 
Keki: Que quijada¡ / Por tener una mordida grande / Por tener la boca grande. 
Kika: Diminutivo de “Federica”, “Érica” y/o “Angélica”  
Kike: Diminutivo de “Henrique” 
Kiko: Diminutivo de “Federico” 
Munrra: Por ser fea(o). 
Lánguido(a): Por tener un físico delgado / Por ser flaco.  
Lesmaniasis: Por la cara de enfermo / Parece en perro enfermo. 
Luli: Por llamarse luisa. 
Luna: Por tener lacar redonda y blanca / Porque tiene una afición por la luna.  
Manía: Por tener ataques de euforia / Por ser hiperactivo /Por que nunca esta 
quieto. 
Manitas: Por tener las manos pequeñas / Por tener las manos grandes.  
Manu: Por llamarse Manuel. 
Marciano(a): Por ser diferente a sus amigos / Por ser cabezón / Por que ser  fea(o). 
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Mario bros: Por tener boso y ser gordo de estatura baja / Por que le gusta jugar 
nintendo. 
Mariposa: por ser una mujer bella / Por ser amanerado / Porque se llama Mary.  
Mascota: porque es pequeña y siempre esta con sus amigos / Por ser la menor de 
edad de grupo de amigos. 
Medio metro: Por medir muy poco / Por su estatura baja. 
Memento: Porque tiene rasgos de indígena y es muy alto(a). 
Milo: Diminutivo de Camilo / Por tener mucha energía. 
Moco: Por mantener persiguiendo a los otros / Porque nunca se despega. 
Mondragon: Porque tiene un mal aliento / Por su parecido con el arquero de la 
selección Colombia.  
Mono(a): Por tener el pelo mono / Para referirse a alguien que tiene mas dinero 
Morfeo: Por ser feo. 
Morgan: Porque se parece al pirata Morgan / Por tener un parche en el ojo. 
Morticia: Por ser blanca, insípida y lúgubre / Por parecerse a una muerta.  
Muelas: Por tener los dientes separados y salidos. 
Ladino: Porque tiene rasgos de Indu / Porque se parece al joven de la película.  
Lagartija: Por ser delgada(o). 
Lagos: Por que su Apellido es LAGOS. 
Lalo: Por ser amanerado / Por ser LA LOCA. 
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Lámpara: Por aparentar / Por vestirse diferente a los demás / Por tratar de mostrar 
lo que no tiene. 
Osito: Por ser peludo / Porque se parece al animal / Porque su pareja de forma 
cariñosa lo llama OSITO. 
Oso: Porque un día hizo el ridículo / Por ser muy velludo. 
Ossa: Porque su apellido es OSSA. 
Nata: Diminutivo de “Natalia” y/o “Nathalie”  
Naty: Diminutivo de “Nathaly” 
Nea: Para referirse a un amigo muy cercano / Por ser familiar. 
Neita: Un amigo que se aprecia mucho / Un amigo de la infancia. 
Negrera: Por tener color de piel negra. 
Nene: Por tener un hijo / Por tener cara de niño / Por aparentar menos de su edad.  
Nerdo(a): Por ser el estudioso de la clase / Por siempre pensar antes que nada en 
los estudios / Por tener gafas. 
Neque: Porque no pronuncia bien la Ñ. 
Ñaña: Se refiere al trabajador de otro / se refiere al mimado del patrón o jefe / El 
encargado de cobrar. 
Ñoñi: Es lo mismo que Niño. 
Ñoño(a): Por ser estudioso(a) / Por preferir estudiar que rumbear. 
Ochima: Por estar desarreglada / Porque parece que hubiera caído una bomba 
nuclear en su casa. 
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Ojirasgado: Por tener rasgos de Chino / Por tener los ojos rasgados / Por tener los 
ojos pequeños. 
Ojitos: Por tener los ojos grandes y saltones / Por que es muy coqueta. 
Orangután: Por ser musculoso / Por tener rasgos marcados de se animal.  
Na: Diminutivo de Natalia, Natalie, etc. 
Nano: Por ser de estatura baja / Referente de Enano. 
Pitillo-Piti: Se utiliza para ofender a un flaco / Por ser flaco. 
Pitufo-Pitu: Por ser de estatura baja / Porque se parece a un pitufo. 
Popeye: Por ser musculoso / Por tener una novia como Oliva (la esposa de 
Popeye). 
Porky: Personaje animado de televisión / Por se gorda(o) / Por tener cara de 
marrano. 
Patico: Porque se llama Patricia / Por tener la cola levantada / Por tener los labios 
delgados. 
Patineto: Porque practica el salto en patineta. 
Peggui: Porque se parece a la marranita de la rana René / Porque se parece a 
una marranita. 
Pelle: Porque no tiene dinero / Porque nunca acepta los planes de los demás / Por 
no querer nada. 




Pinky: Porque se parece a el personaje animado de la televisión / Porque tiene las 
oreja y la nariz grande. 
Pichi-Pichi: Porque le gusta estar pichando.   
Pandora: Porque no  sabe nada / Por tener siempre un secreto. 
Quinchia: Porque ese es su apellido. 
Susy: Por llamarse Susana / Por estar en negocios ilegales / Por ser un 
traicionero. 
Risitas: Por reírse mucho / Por tener una risa contagiosa / Por tener los dientes 
lindos. 
Rojito: Porque un día se puso rojo el primer día que se presento en el salón de 
clase. 
Rojo: Por ser hincha del América de Cali / Por gustarle vestir de rojo.    
Sacapel: Por ser calvo / Por estar quedándose  sin pelo.  
Sambito: Por nunca quedarse quieto / Porque siempre se esta moviendo alguna 
parte del cuerpo. 
Sammy: Diminutivo de “Samuel” y/o “Samara”  
Sandy: Por llamarse Sandra / Porque ese es su nombre. 
Schreck: Por ser parecido al personaje animado / Por ser gordo y parecer un ogro.  
Síndrome: Por parecer un enfermo(a) mental / Por estar enfermo(a).  




Snoop: Por tener parecido al cantante de Rap / Por ser de piel negro y alto y 
delgado. 
Sparkys: Por ser pequeño(a) / Por vestirse de muchos colores. 
Reblujo: Por no peinarse / Por vestirse mal.  
 
APODOS USADOS EN LA CAPA SOCIAL MEDIA 
Abuelo(a): Es el mas viejo de todos sus amigos / Tiene muchas canas / Tiene cara 
de viejo. 
Barni: Por su parecido a el personaje de televisión / Es gordo y cabezón.   
Barriga: Por tener mucha barriga / Por ser gordo. 
Beethoven: Tiene parecido con el artista / Por estar despeinado a toda hora. 
Betty: Personaje de televisión / Persona fea. 
Blancura: Tiene piel blanca / Por ser de piel negra. 
Bizcocho: Una mujer bonita / Un pastel. 
Boca de tarro: Por tener los labios gruesos y la boca muy grande. 
Bola ocho: Por se negro. 
Buñuelo: Tiene la cara redonda / Por ser gordo / Por no saber conducir. 
Bruja: Por tener una verruga en la nariz / Por mantener desarreglada. 
Borracho: Por estar a toda hora tomando licor / Tiene aspecto desarreglado.  
Bosisky: Por tener un bozo grande / Por tener sólo la sombra del bozo. 
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Bosue: Tiene un bozo pequeño / Se le olvido afeitarse.  
Botija: Se parece al señor Barriga del programa de televisión el Chavo del Ocho / 
Tiene mucha barriga. 
Boya: Por ser de Boyacá.  
Brandy: Solo le gusta tomar un licor llamado Brandy. 
Brasil: Una mujer mona y voluminosas / Un sujeto oriundo de Brasil. 
Cumbambón: Tiene la mandíbula salida / Tiene la cara muy larga. 
Cabezón: Por tener la cabeza muy grande 
Carne: Es una mujer que es muy bonita / Es una mujer gorda. 
Caliche: Persona oriunda Cali. 
Calvo (a): Por no tener nada de pelo / Tiene poco pelo. 
Campanita: Un personaje animado / Por ser muy bonita. 
Campeche: Es muy ordinario (a) / Viene del campo / Vivía en un pueblo. 
Candonga: Mantiene colgada en las notas / Es gorda y redonda.  
Capullo: Refiriéndose a alguien de forma especial y tierna / Por ser un transexual.  
Carboncillo: Por ser de piel negra y ser flaco. 
Care chiste: Por sus gestos divertidos / Por tener buen humor. 
Care guanábana: Por tener acné 
Care Marrano: Por ser fea(o) y gorda(o)/ Por la forma de su nariz, chata. 
Care mazorca: Por tener acné.  
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Care papel: Es de piel Blanca / Mantiene pálida. 
Care pitillo: Es muy Flaco / Tiene la cara larga y delgada. 
Care sapo: Tiene la boca grande / Es indiscreto y todo lo cuenta. 
Care triste: Triste: Nombre que recibe el Bazuco / Persona deprimida / Persona 
que esta bajo el efecto del bazuco. 
Cartago: Por ser grande y feo / Porque es oriundo de Cartago-Valle. 
Catana: Mujer adulta / Mujer que se siente atraída por los hombre jóvenes. 
Ceja sola: Por tener las cejas muy pobladas / Tiene las cejas unidas. 
Cejas: Tiene las cejas grandes / Lo que mas le notorio son sus cejas. 
Cela: Persona que presta el servicio de vigilancia / Abreviación de  Celador.  
Cerebro: Por ser inteligente / Por saber de todo. 
Cilantro: Porque con su voz hace dormir a todos / Nombre que se le da a la 
marihuana. 
Coco: Personaje que se utiliza para intimidar a los niños mas pequeños / Es una 
persona muy blanca. 
Cocoliso: Por ser calvo. 
Cojo: Tiene una deficiencia en alguno de las piernas / Persona que consume 
cocaína y que al momento del consumo solo inhalo por una fosa nasal.  




Conejo: Es una persona inocente / Así se le llama a una persona que ha sido 
timado por otro. 
Corroncha: Por ser de la costa atlántica de Colombia/ Una persona que es 
Costeña. 
Cosa: Es un objeto cualquiera / Se utiliza para referirse a alguien 
despectivamente. 
Crispeto: Tiene el pelo afro / Es una persona muy explosiva en su carácter / 
Cambia fácil de estado de animo. 
Cuarto de ron: Por ser se estatura pequeña / Por que se emborracha con muy 
poco licor. 
Cuatro lámparas: Tiene gafas / Es muy hábil para la seguridad. 
Cuatro ojos: Tiene gafas / Es muy hábil para la seguridad. 
Cuca: Es una galleta de color oscuro / Es una persona que se cree mas que los 
demás / Es un jugador de futbol. 
Cuerpo de gri llo: Por se muy flaco / Por mantener silbando. 
Culi seco: Por no tener unas nalgas grandes. 
Caballo: Se parece al animal / Tiene mucha mandíbula / Por no consumir nada de 
drogas ni licor. 
Chucho: Por llamarse Luis / Por que le decían Lucho / Porque tiene aspecto de 
indigente. 
Chicle: Por mantener al lado de los demás / Porque huele rico / Tiene un chicle en 
la boca a toda hora. 
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Chigüiro: Es un animal / Por ser gordo, Moreno y de pequeña estatura. 
Chompiras: Personaje de la televisión / Por mantener desarreglado / Por ser muy 
gracioso. 
Chapulín: Por ser gracioso / Porque le suceden cosas insólitas. 
Chavo: tiene un parecido al personaje de televisión   
Cheché: Porque es gago y se le pega la CHE / Le gusta un vino barato que  se 
llama Cherrinol. 
Chela: Por llamarse Marcela. 
Chepe: Porque en su casa su papá le dice así. 
Dientón: Tiene Los dientes pronunciados / Tiene una dentadura fea. 
Divino(a): Una manera burletera de decirle a alguien FEO(A) / Por ser una mujer 
linda. 
Doctor: Por estudiar Medicina / Por ser Doctor / Por referirse a alguien con mas 
dinero. 
Demon: Por consumir varias Drogas / Por que le gusta el Punk. 
Demonia: Mujer que consume Drogas / Mujer que le gusta estar en la calle de 
noche. 
Diablo: Es maldadoso / Nunca se queda quieto. 
Deforme: Por tener una Fractura en el codo / Por ser feo(a) / tiene muchas 
caderas y es delgada. 
Esmerelindo: Para ridiculizar a otro cambiándole de nombre. 
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Esqueleto: Por ser flaco. 
Escorpión: Es chismoso. 
Empanada: Por tener la nariz fea / Por tener su guardado / También se le llama 
así a un cigarro de marihuana.  
Empolvada: Una mujer que Acaba de tener sexo. 
Entaconada: Una mujer que siempre esta con zapatos altos. 
Falso(a): Alguien mentiroso(a) / Porque dice algo y hace otra cosa. 
Fido: Refiriéndose a un personaje de la televisión  que es flaco y se llama fidodido. 
Fijero: Alguien que siempre tiene suerte / Un sicario que no falla / Un jugador de 
póker que siempre tiene buen juego. 
Flaco (a): Por ser delgado y alto. 
Frente papa: Por tener la frente grande. 
Guevon: Hombre morrongo / Alguien que hace bobadas. 
Garza: Tiene las piernas largas y delgadas / Mujer que tiene copete o capul.  
Gato: Por ser silencioso y cauteloso / Por que esta bajo el efecto de la cocaína. 
Gordo(a): Tiene exceso de peso. 
Gorila: Es grande y fuerte / Se parece al animal. 
Gago: Tiene un problema de Cacofonía.  




Gallina: Es temeroso. 
Jirafa: Por tener el cuello largo / Por ser muy alta(o). 
Indio: Por tener rasgo de indígenas / Por ofender a otro. 
Ingeniero: Por estudiar una ingeniería. 
Jeringa: Por ser flaco(a) / Por tener algún parecido con el humanista.  
Hortensio: Se utiliza para burlarse de alguien /  Solo Por cambiarle el nombre al 
otro (se considera una burla). 
Jabón de tierra: Porque no huele a nada / Porque no le gusta bañarse. 
Jacinta(o): Por burlarse de alguien /Porque tiene vestimenta de campesino.  
Jetón(a): Porque tienen la boca grande. 
Johnny bravo: Por su parecido por el dibujo animado / Por ser musculoso.  
Josefo(a): Por llamarse JOSE / Para  burlarse alguien. 
Kiskirisky: Por ser el mas joven de sus amigos / Porque le gusta comer allí.  
Kokoriko: Por ser guarda de transito / Por ser el mas joven de sus amigos. 
Mortadelo: Por se esta empezando a quedar calvo / Porque tiene la parte de arriba 
de la cabeza sin pelo. 
Lombriz: Por ser moreno(a) y ser delgado(a) / Por que le gusta comer tierra.  
Maca: Diminutivo de “Macaco“. 
Malandro: Por tener la cara de malo / Por vivir en la calle / Por ser drogadicto.  
Mancho: Por llamarse Hernando o Fernando / Por que su familia le dice así.  
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Martillo: Porque su carácter es muy fuerte / Por vivir en un barrio llamado El 
Martillo. 
Mecato: Porque siempre tiene hambre y se llena con un pan y una gaseosa. 
Mechas: Por tener el pelo largo / Por no peinarse. 
Mechudo: Por tener el pelo largo. 
Medio polvo: Por ser bajo de estatura / Por ser flaco(a). 
Megabus: Por ser grande y estorbar en todas partes. 
Meme: Por tener rasgos característicos de un indígena. 
Mentira: Porque no se le puede cree nada / Porque dice mentiras. 
Mico: Porque su cara se asemeja a la de un mico. 
Momia: Por ser blanca alta y fea / Por su abundante maquillaje. 
Monstruo: Por saber mas que todos / Por ser fea(o). 
Morocho: Por tener la piel de color negro. 
Morrongo: Por que sus movimientos son lentos / Por que se demora mucho para 
todo. 
Largo(a): Por ser demasiado alto / Por tener una buena suma de dinero.  
León: Por tener el pelo inmanejable / Por tener mal aliento / Por tener el pelo 
alborotado.  




Lolo: Porque tiene una deficiencia y no pronuncia bien la R y no es capas de decir 
LORO y dice lolo. 
Negro(a): Por ser color de piel / Por ser moreno / Para referirse a alguien con 
cariño. 
Nariz de payaso: Por tener la nariz grande y roja / Por tener la nariz Chata.  
Nariz de tacón: Por haberse practicado la Rinoplastia / Por tener la nariz bonita.  
Narizón: Por tener la nariz grande. 
Nariyanqui: Por tener la nariz grande y gustarle el reggaetón. 
Ogro: Porque se parece a una ogro / Por ser feo(a). 
Ojeras: Porque tiene las orejas grandes / Porque escucha muy bien. 
Ojos de lince: Por tener los ojos saltones. 
Ojos de tilapia frita: Por tener ojos Grandes. 
Ojos: Por tener los ojos saltones/ Porque es lo único que sobre sale en su rostro.  
Orejón: Por tener las orejas grandes / Por tener las orejas puntudas. 
Otto: Porque por decir otro dijo OTO / Por su parecido al personaje de los Simpson 
Ovejo(a): Por tener el pelo crespo y ser peludo / Por tener el pelo largo / Por ser 
gordo y peludo. 
Plato: Porque es mesero / Porque es muy chistoso / Porque es un plato. 
Poco pelo: Por ser calvo / Por que se esta quedando ca lvo. 
Pollo: Por tener poca edad / Por que su apellido es Gallo. 
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Polvo: Porque cuando hay problemas sale a correr y no se ve ni el polvo.  
Pantera: Por tener la piel color negro y ser agresiva. 
Papito: Por ser bonito / Porque se pareja le dice así. 
Paya – Payaso: Por ser un humorista sin sueldo / Por hacer reír a todos con sus 
payasadas. 
Pecas: Por tener muchos lunares / Por tener pecas hasta en el pelo. 
Pechuga: Porque es muy tacaño / Porque es malo en todo los deportes  
Pelota: Porque todos lo mandan / Porque nunca dice que no / Porque es un bobo / 
Porque se deja manipular de los demás. 
Peludo: Por tener el pelo largo / Por ser velludo. 
Pelusa: Por tener un motilado bajito / Por tener pocos pelos / Por ser velludo.  
Pepe: Porque su abuela le dice así / Porque se llama Pedro Perilla. 
Peque: Por ser pequeño(a). 
Perilla: Porque no existe puerta que no pueda abrir. 
Perlita: Porque es una persona mala / Porque lo busca la policía / Porque siempre 
logra huir. 
Pibe: Futbolista colombiano famoso / Por tener el pelo crespo como el del Pibe. 
Pichón de mamut: Porque es muy grande para su edad. 
Picoro: Por su parecido con el personaje de Dragón Ball / Por parecer un 
extraterrestre 
Pie grande: Por calzar mucho / Por tener el pie mas grande que todos. 
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Piernas locas: Por tener las piernas flacas y largas / Por correr mas que todos. 
Pinocho: Por lo mentiroso / Por tener una nariz bonita. 
Piña: Por tener la cara con acné / Por ser ojón. 
Piojo: Porque le gusta estar siempre pegado a otros. 
Piolín: Por su gran cabeza / Por ser pequeño y cabezón. 
Pipe: Diminutivo de “Felipe” 
Pirulito: Por ser flaco y cabezón. 
Pitbull: Por ser muy Pelión / Porque se parece a un perro Pitbull.  
Pito: Porque los domingos es arbitro de futbol / Porque silba mucho. 
Pacho: Por llamarse Francisco / Porque su abuela lo llamaba así. 
Pájaro: Por estar siempre silbando. 
Palillo: Po ser delgado o flaco. 
Ramón: Por su parecido con Don Ramón el personaje del chavo del ocho / Por ser 
flaco y viejo. 
Ronaldinho: Por ser parecido al jugador de futbol / Por ser dientón y delgado.  
Rolo(a). Por ser de Bogotá / Por ser serio. 
Ratón: Por tener las orejas y la nariz grandes / Por ser ladron.  
Sansón: Por ser musculoso / Por ser alto y ser robusto. 
Satanás: Por vestir de negro / Por tener barba y pelo largo / Porque le gusta la 
música Heave Metal. 
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Sobrado de tigre: Por tener una cicatriz en la cara / Por solo tener una oreja / Por 
ser muy delgado.  
Soldado-Soldo: Por ser perteneciente al ejercito nacional / Porque presto el 
servicio militar. 
Tumix. Porque siempre esta comiendo chicle. 
Tiburón: Porque le gusta mucho la comida / Por tener dientes grandes.  
Tocayo: Por llamarse de igual que otro. 
Tito: Por que un día dijo tito por decir tinto. 
Tomate: Por ser tener un color de piel rojizo / Por ser gordo(a).  
Toño: Diminutivo de “Antonio”. 
Toto: Porque todo es de marca totto / Porque es Gago. 
Toyado: Por estar cagado / Porque tiene ganas de ir al baño. 
Trencitas: Por tener el pelo lleno de trenzas / Porque siempre se peina con 
trenzas. 
Trofeo: Porque su novio(a) lo luce con orgullo / Por todos la quieren y nadie la 
tiene. 
Trombosis: Porque una día se desmayo en la universidad / Porque tiene la boca 
torcida. 
Trompón(a)-Trompis. Por tener la boca muy grande. 
Trompo: Porque baila mucho / Pro que hace vueltas y diligencias. 
Tachuela: Por ser Pequeña(o). 
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Tanga: Porque un día se le vieron las tangas en publico / Porque es un mal 
arquero de futbol. 
Tata: Forma de llamar a una mujer muy cercana / Porque se llama Tatiana. 
Tatan: Por llamarse Jonatan. 
Tati: Diminutivo de “Tatiana” 
Tatis: Diminutivo de “Tatiana” 
Tavo: Diminutivo de “Gustavo” 
Teletuby: Personaje de la televisión / Por ser gracioso(a) / Por ser idiota. 
Teto: Por estar lleno después de comer. 
Tico: Por ser de estatura pequeña / Por tener un carro marca Tico.  
Tiro fi jo. Por tener buena puntería / Por ser violento. 
Tombi-Tombo: Por ser un policía bachiller. 
Zancudo: Por su largas y flacas piernas / Por lo sangrón. 
Treinta por ciento: Por que de todo lo que habla solo se le debe creer el 30%. 
Tufo: Por tener olor a licor. 
Uñas: Tiene unas uñas muy largas / Por aplicarse un esmalte muy feo y vistoso. 
Uto: Por llamarse Augusto. 
Vaca: Por ser gorda / Por tener manchas negras. 
Valija: El sujeto del que todos se burlan y molestan. 
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Vampirin: Se parece a un vampiro pequeño / Por que parece un vampiro 
desnutrido. 
Vampiro: Tiene unos colmillos muy grandes / Por gustarle la noche y la oscuridad / 
se viste como un vampiro. 
Verrugoso: Tiene muchas verrugas / Por que tiene muchos lunares. 
Wilkinson: Una forma muy mimada de decir Wilson. 
Yaya: Una forma tierna de referirse a la novia o a la hija / Porque se llama Yadira.  
Yeyo: Porque cantaba Rap / Por que se llama Yesid. 
Yuca: Por su estatura pequeña / Por su piel tan blanca. 
Yuco: Porque trabajaba en una finca / Por ser negro y pequeño. 
Zanahoria: Por su cara alargada / Tiene una color de piel similar. 
Tortuguin: Por que su cara se parece a la de una tortuga / Por ser muy lenta(o).  
 
 
APODOS USADOS EN LA CAPA SOCIAL BAJA 
Águila: Tiene una buena visión  / Es muy atento / Es bueno para cuidar.  
Alíen: Por ser fea o feo / Tiene la cabeza grande y en forma de ovalo. 
Acertijo: No se sabe cuando y donde va aparecer / Todo es un secreto para él.  
Ancas: Por tener las piernas largas y delgadas. 
Arequipe: Es muy melosa y hasta empalagosa. 
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Aborto: Por se aspecto grotesco o feo / Porque posee una enfermedad mental. 
Aguapanelo: Se peina como si lo hubiera lamido una vaca. 
Aliento de culo: Por tener mal aliento / Sujeto que no se ha lavado los dientes.  
Angurria: Es un tacaño / No le gusta invitar a nadie. 
Aragan: Es muy envidioso / es muy tacaño. 
Arañado: Esta drogado con cocaína. 
Baretico: Siempre se le ve trabado / Siempre esta preguntando por marihuana. 
Bestia: Un sujeto grande y de aspecto malo / Para referirse a un amigo. 
Bímba: Persona boba / Por estar muy drogado. 
Bollo negro: Por ser negro y ser feo. 
Boque barro: Por tener una boca grande y labios muy gruesos / Por tener mal 
aliento. 
Buche perro: Por tener barriga / Por sólo burlarse de alguien. 
Cachorro: Es un personaje de televisión / Es muy pequeño de estatura / Es joven. 
Calavera: Por ser flaco / Tiene aspecto demacrado. 
Cama floja: Porque mantiene chirriando / Porque se mueve mucho. 
Capucho: Persona que se cubre la cara para pelear. 
Cara tejo: Por que tiene manchas en la cara. 
Care albóndiga: Tiene la cara gorda y con acné.  
Care balastro: Tiene la cara con acné muy desagradable. 
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Care chancro: Por ser fea (o) / Por tener una cicatriz en la cara. 
Care chimba: Se utiliza para referirse a un conocido que esta equivocado / Se 
puede utilizar para referirse a un tercero. 
Care crimen: Es muy pálido / Es fea (o). 
Care lo mío: LO MIO: Se refiere a las partes intimas / Se utiliza para burlarse de 
otro. 
Care machete: Tiene una mirada penetrante / Es una persona que esta de mal 
genio. 
Care pela: Por ser fea(o) / Tiene la cara llena de cicatrices.  
Care perro: Por ser fea(o)  / Tiene un parecido con alguna raza de perro / Es muy 
infiel. 
Care pinga: PINGA: Se refiere al pene / Se utiliza para malestar u ofender al otro.  
Care rata: RATA: Es un ladrón / Tiene rasgos de una persona mala. 
Care sartén: Tiene la cara como aplastada o plana / Es la empleada del servicio 
domestico. 
Care tabla: Tiene la cara plana y larga. 
Care talón: Tiene la cumbamba pronunciada / Tiene mucha mandíbula. 
Care bagre: Por tener la boca grande y tener bozo / Por ser fea(o). 
Care Placenta: Por ser feo(a) / Por poner en ridículo a otro. 
Care verga: Verga: Nombre que recibe el pene / Sirve para ofender a otro.  
Care verruga: Por tener un lunar en la cara / Por ser fea(o) / Tiene verrugas. 
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Cebolla: Nombre fortuito que se le da a la Marihuana. 
Cebollo (a): Es un consumidor de marihuana. 
Ciento quince: Por tener una moto RX-115 / Porque es muy veloz. 
Culi chupado (a): Por no tener unas nalgas grandes. 
Culo de camello: Porque huele mal / Tiene unas nalgas grandes.  
Culo de pato: Tiene las nalgas paradas / Mantiene sacando culo. 
Culo: Por que tiene unas nalgas grandes. 
Chichón de piso: Por ser de baja estatura. 
Chila: Por llamarse Marcela / Por tener un Mochila. 
Chinga o Chinguita: Por ser un niño (a) / Tiene poco estatura. 
Chocho: Vagina / Por ser moreno.  
Chori: Por ser alto y delgado / Se viste muy ceñido al cuerpo y es delgado(a) / Le 
gusta comer chorizo. 
Chucha: Así se le dice en Pereira a las zarigüeyas / Porque tiene mal olor en el 
sobaco / Por ser egoísta / Por tratar mal a la gente.  
Chumajer: Campeón de la formula 1 / Por correr mucho / Porque  mantiene 
acelerado. 
Dedi muñeco: Por tener los dedos y la mano pequeña. 
Demente: Por consumir drogas / Por se parte de las barras bravas / Por gustarle el 
Rock y el metal. 
Desecho: Habitante de la calle / Por ser indigente. 
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Diarreo: Esta enfermo de Diarrea / Porque tiene miedo. 
Duende: Es de estatura baja / Se desaparece en un segundo. 
Escopeta: Es una mujer peligrosa. 
Esquirla: Porque es un drogadicto sin dinero y le gusta pedir / Le gustan los 
cunchos.  
Fortaleza: Forma de burlarse de alguien flaco / Porque es musculoso. 
Frente panela: Por ser frentón. 
Fufa: Por ser una Prostituta / Una mujer fácil. 
Gallinazo: Amigo que le gusta la novia de su amigo / Hombre que mantie ne 
desesperado por una mujer. 
Garra: Mujer fea / Hombre flaco. 
Goterero: Siempre esta esperando que alguien le ofrezca algo / Siempre esta 
pidiendo. 
Gozilla: Una mujer fea. 
Grillera: Una mujer que le fustán los hombres feos. 
Guachimán: Por trabajar prestando el servicio de vigilancia / Un celador. 
Guachu: Por que es Oriundo de un pueblo de Nariño llamado GUACHU. 
Guapachosa: Una Mujer demasiado cariñosa. 
Iguano: Por tener una Iguana de mascota / Por ser feo. 
Lucifer: Por gustarle la música mental / Por que es muy malo (maldadoso). 
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Lunar de puta: Por tener un lunar al final del labio superior /Por tener un lunar en la 
cara. 
Macaco: Por su parecido con el animal / Porque se parece al Narcotraficante / 
Porque es MA´CACORRO. 
Machete: Porque es muy grasero / Por tener un machete siempre al lado / Por 
tener una cicatriz en el rostro. 
Mariguano: Por gustarle la marihuana. 
May: Parar referirse a un sujeto / Para llamar la atención de alguien.  
Moco biche: Por tener los ojos color Verde y ser mono. 
Moco viejo: Porque es flaco(a) y tener más edad que todos sus amigos. 
Moto cierra: Porque su trabajo es partir madera / Por sus características violentas.  
Muele gallo: Porque sus dientes son disparejos y es mueco. 
Mugre: Por que mantiene sucio / Por que no le gusta bañarse. 
Mundo malo: Porque todo lo que hace es malo / Por ser maldadoso / Por consumir 
drogas. 
Muñeco: Porque su novia lo maneja / Por su cara tierna / Porque lo han mandado 
a matar. 
Murdo: Por su carácter fuerte / Por ser grotesco. 
Nariz de bruja: Por tener en forma de Gancho / Por tener la nariz grande.  
Navaja: Por que siempre se defiende con una navaja / Por que es  muy peligroso.  
Niño(a): Para referirse a alguien cercano / Por tener menos edad que sus amigos.  
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Ñaca: Porque en el juego es un cañador o impostor / Designa CAÑA o dulce. 
Ñeco: Porque lo mandaron a matar / Porque esta muerto / Un muerto. 
Ñero(a): Porque vive en un barrio de malandros / Por tener aspecto de indigente / 
Solo por referirse a alguien. 
Papeleta: Por su personalidad explosiva. 
Peches: Porque tiene cara de indio piel roja. 
Pelo de culo: Por ser de pelo crespo / Por mantener con Friz. 
Pelo loco: Porque el peinado nunca le cuadra / Porque tiene una parte del pelo 
que no le cuadra en el peinado. 
Pepo: Por estar bajo el efecto de antidepresivos / Por ser un idiota.  
Percanta: Por que es un mal amigo / Es un insulto / Por que es una persona muy 
mala y violenta. 
Perico: Porque consume cocaína / Nombre que recibe la cocaína. 
Perra flaca: Por ser un sujeto muy delgado. 
Pesca: Porque lo han visto haciendo cosas indebido / Por parecerse a un pez.  
Pellita: Porque es un Pelle o una persona llena de maldad. 
Pintuco: Porque siempre anda denunciando a otros / Porque le gusta zapear a los 
demás.  
Piolo: Por estar bajo el efecto de los anti depresivos / Por estar como elevado. 
Pipa: Por su gusto por el Bazuco / Porque siempre carga una pipa. 
Piquiña: Por ser fastidioso / Por nunca esta quieto. 
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Piraña: Por sus dientes salidos / Porque es un raponero  / Por robar.  
Pirringa: Un niño / Alguien muy pequeño. 
Pisca: Porque huele a marihuana / Porque huele a cigarrillo / Porque huele a 
cualquier droga. 
Pisco: Se parece a un Pisco / Por ser esquivo o reacio con los demás.  
Pocillo: Por tener solo una oreja. 
Presa grande: Mujer de estatura alta y gorda / Una mujer muy bonita. 
Primero: Por ser DJ y llamarse DJ PRIMERO. 
Primitivas: Por vestirse mal / Por ser bobas / Porque son fea y se visten mal.  
Pulga: Por ser muy inquieto y de estatura baja / Por ser cansón.  
Punky: Por ser un Punkero / Le gusta el Rock. 
Quemado(a): Porque fue bonito(a) / Porque tiene la cara quemada. 
Quesero: Porque huele mal / Porque trabaja en una quesera. 
Queso: Por ser blanco(a). 
Rastrojo: Porque se viste  con ropa ancha / Porque siempre anda en el monte.  
Rata: Por ser un ladron / Por ser feo / Por ser raponero. 
Sicario: Por matar gente / Por tener armas. 
Songoneta: Porque se voz tiene un timbre agudo. 
Sucia: Mujer fácil / Una forma de decir amiga / Mujer que tiene varios novios. 
Torero: Porque solo bien una vez al mes / Por colocarse pantalón pegado.  
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Tornillo: Porque siempre anda en torcidos / Porque tiene la cabeza grande.  
Trompi bolero: Por tener los labios gruesos. 
Úrsula: Por su parecido con una bruja 
Usnavi: Porque su padre es apasionado por la fuerza navales de Estados Unidos y 
lo decidió llamar igual. 
Veinte cinco: (25) Por ser lengua de sopa / Por no ser copas pronunciar bien, por 
problemas en el paladar. 
Vejiga: Orina cada cinco minutos / Por siempre querer ir al baño. 
Yulixa: Porque su mamá le dio ese nombre / Por ser tan guisa. 
Zombi: Por mantener trabado / Por tener una cara demacrada / Tiene el vicio de 















ANEXO 2. ENCUESTA 
El siguiente formato es el utilizado al realizar las encuestas:   
ENTREVISTA SOBRE LOS APODOS, LOS SOBRENOMBRES Y LOS ALIAS.  
NOMBRE  EL ENCUESTADO ____________________________________  
PREGUNTAS. 
1- ¿Tiene algún apodo, sobrenombre o alias?  
SI_____ NO_____CUAL  ______________________________________  
 
2-  ¿Quién le puso el apodo, sobrenombre y alias? 
FAMILIAR _____ AMIGOS _____ ENEMIGOS _____ TRABAJO ______ 
 
3- ¿Le gusta como le dicen? 
SI _____ NO_____  
 
4- ¿En que lugares/contextos se lo dicen? 
FAMILIA _____  AMIGOS _____ EN TODAS PARTES _____ DONDE ESTUDIA ______ 
TRABAJO_______ 
 
5- Profesión u oficio.  
ESTUDIANTE _____ EMPLEADO ______ TRABAJADOR INDEPENDIENTE _____ 
PROFESIONAL _____ OTRAS _____ 
 
6- ¿Hace cuanto tiempo le dicen así? 
TODA LA VIDA ______10 AÑOS ______5 AÑOS ______NO SE ACUERDA __  
7- ¿Sector donde viven los encuestados?  
CUBA _____ CENTRO DE LA CIUDAD ____ ALAMOS/PINARES _____  
DOSQUEBRADAS ____ 
